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COMEDIA FAMOSA. 
DARLO TODO,Y NO DAR NADA. 

D E BON PEDRO CALDERON vE lA BARCA. 
se representó á SS MM. en el Salón de su Palacio. 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N EN E L L A . 
Uexandro. 
Yiogents. 

ÍAf'Aes. 
iCeaxis, 
'^Ximuntes. 

Efestion. 
Un Sacerdote de Júpiter. 
Estatira, Infanta. 
Siróes, su hermana. 
Campaste, D.tma. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Nise , Dama. 
6Inri, Dama. 
Sbicban, Qraticsa, 
Soldados, 
Mifsieos^ 

n i 
<} «m parte caxes, y trcmpetat, y á otra instrumentos mtisicos, y mtentms se dieta 

dentro Ivt primero/ ziers»s ¡ sale Diogenes viejo venertthle ^ vestido pébrennate^ 
coa una vasija dt barro en la matto^^^ , 

t : n ^ A 
t. i - ^ L graft Alcxandro vira. sea lo que fuere, puesta " ífiJ*. graft Alcxandro vira. 

Viya el gran Principe nuestro. X 
Cuyos latuos. Mus, Cuyos triunfos. 

(, Slempve iavictos. Mus. biíwpre exceísog. 
k A voces van diciendo. (cho. 

á su imperio le viene el mundo estie-
Pues todo el mundo es linea de siTímpeiiib. 

•• • ^ í . Alex Haga el excrcito alto 
estos campos amenos, 

, _ _ vista de Athenas , Griega 
^vl'jatrii de ciencias ¡ y ingenios. 
K h f í , uno. Haga repetida salva 

¿ música , confundiendo 
instrumentos sonoros, 

'^'jqíJitarcs instrumentos. 
Alto , y pase la palabr.i. Ca.ví . 
Alto 5 y prosigan los versos. 

El gran Aíexandro yivay 
^ít l iví el gran Príncipe nuestro. 

üie^. Qiié contrarias armonías, 
^i^í* no contrarios acentos, 

de estruendo» marcialcí, 
ti^l ;̂' de dulces estruendos, 

ayre ocupan, 
p penetrar el centro 

pobre albergue, donde 
l̂ ^reyno , y Rey de raí mesmoj 
•ĵ ty solo connugoi 
'iihilgü solo contento ? 

quieii ine mete en dudarlo í 

que no me puede añadir 
ni gusto , ni sentimiento 
el saber con que razón 
!a media razón del eco 
suena en su concavo espacio, 
u n a , y otra vez diciendo. ftrechíií 

£¿fy tod. Que.a su imperio le viene eí mundo es-
pues todo el inundo es linca de su impcíio. 

Sale C¿ícf>i>a de Saldado, 
Chic, Por esta parte me dicen, ' 

que una fuente hay , y aunque teng* 
trabada lid con el agua, 
por haber rni casa hecho 
alianza con el vino, 
la Jue de buscar con todo eso, 
que el cansancio con que entramos 
en Grecia marchando , muertos 
de sed, y calor, bien pueden 
honestar la t regua, siendo 
Ja greca agua mi socorro, 
mientras no halío vino g i e c o : 
por donde irá la bellaca? 
Por aqui hay gente : buen TÍej«i 
decidme , hácia donde corre 
«na faente, que desea, 
por mas que corra , alcjnzarkj 
bien , que dudando , y temicada^ 

cami(^aando bl^t^sw rabiando, 
el que la he de hallar ricnd», 
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•^^^¡og. Venid conmigo, que y o 
- voy j á cuyo efecto 

me hallais, ya lo veis , cargado 
de este rustico Iiis tnimcnto. 

Chic. Moza de ca ntaro, ya 
dlxo ao sé qué proverbio; 
viejo de cantaro , uo 
lo dixo hasta h o y ; pues qiíé es esto f 
no hay «{uien venga en vuestra casa 
por agua, sino vos? Diog. Necio 
debeis de ser. Cbic.. Y de qué 
lo inferís ? Dieg. Ds que , si puedo 
«ervirme yo á m i , culpéis 
que otro no me sirva, puesto 
que solo está bien servido 
el que se sirva á sí mesmo. 

Chic. Mal fardado, y sentencioso ? 
pobreton , y circunspecto ? 
íois Filosofo i Diog. No sé: 
mas sé que quisiera serlo. 

Chic. Pues en tanto que llegamos, 
decidme, asi os guarde el cielo, 
c o m o , quando estas campaña» 
están con tantos diversos 
aplausos de p a z , y guerra 
cubiertas, vos , acudiendo 
á tan civil exercicro, 
yais penetrando lo espeso 
de estos montes^, apartado 
de tanto heroyco comercio, 
sin que la curiosidad 
os lleve siquiera á verlo? 

D/tf.Pues que hay que ver?C6/<r.Qué hay que ver? 
quando no fuera el inraensí» 
aparato con que vuelve 
coronado de trofeos 
»m excrciío, triunfante 
de toda Persia , trayendo 
prisioneras á las hijas 
de Dario, su supremo 
R e y , que puesto en fuga 
escapó la vida huyendo : 
quando no fuera el aplauso, 
con que le recibe el puebla 
en estas montañas, donde 
lia de alojar este invierno, 
t i ver no mas á Alexandro 
lío bastaba ? A cuyo esfuerzo, 
cómo esas canciones dicen, 
viene todo el muudo estrecho. 

£ / , / Mm. Pues todo el mundo es hpea de SB 

imperio. 
X),'9<r. Necio, te llamé una vcz^/ 

/ a í u w a á Hamaitclo vueWo: 
Alexandro es mas que un hombre. 

. él 80l«F 
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tan vanamente soberbio, 
que llora que hay solo un mundo, 
para verle a sus pies puesto? 
pues por qué me he de mover 
á verle? quando mi afecto 
mas fuera, si fuera un hombre 
tan sabio, prudente, y cuerdo, 
que llorára que no habia 
otros muchos mundos nuevos, 
solo para despreciarlos 
m a s , que para posecrlosj 
pero esta Filosofia 
no es para t i , á ío que infiero 
de tu t rage , y tus talones. 

chic. Por qué? Dicg. Porque al culto atcntfl 
de esc humaiio Dios , aplaudes 
su ambición, no conociendo 
que con quanto puede , no 
puede emendar un defecto, 
con que, para desengaño 
de lo poco que es su impericti 
le dió la naturaleza 
en los ojos. Cbtc. Yo confieso, 
que atravesados es grande 
Ja fealdad que tiene en ellosi 
niayormente, encarnizado, 
y lagrimoso el izquierdo, 
sobre cuyo hombro derriba 
la cabeza, quizá el peso 
del laurel, pero qué importa 
ser horroroso su aspecto,-
sino le pasan al alma 
imperfecciones del cuerpo? 

Diog. Sí ; mas debiera sin ella» 
pasar al conocimiento 
de que es tpdo su poder 
caduco, y .perecedero, 
pues con quanto puede , no 
puede emendarse á sí mesrao* 
y dexando para otra 
ocasión el argumento, 
que no acaso este principio 
quizi á mejor fin asiento; 
aquesta es la fuente, tem», 
este vaso es quanto puedo 
ofrecerte. Ch c. Pata qu¿? 

Diog. Para que bebas , cogiendo 
ef agua con mas descanso. , , , 

Llega I un lado del tablada , da»de kthy^ 
foret agutt, / hehe con la mam. 

Chic. Mano con que beber tengo : 
mi señora Doña Clara, m 
cuya corriente despejo jp 
evitre esotras flores viene m 
liuscarido la floí del bettoí ^ 

fh. 

'bi 
' t 
' t 

i 
'T 
f 
í) 
n 
ít 
9L 

hjl 
It] 
fl 



itbe. 

en forma dé besamanos, 
como suelen desiie lejos 
los qae afectan cortesía, 
¿ usted saludo, y protesto 
la nulidad de la fuerza 
que la sed me hace ; advittiendo, 

' que no sirva de exemplar 
para «tra vez. 

Diog. Qiié es aquello? 
con la mano al labio sirve 
[cl cristal ; al fin, es cierto, 
que no hay loco de quien algo 
Ro pueda aprender el cuerdo; 
pues si la naturaleza 
me dió mas noble instrumento, 
que el de este barro de quien 
servirme pueda j no quiero 
ofenderla m a s , pues basta 
el agravio que la he hecho 
en no saberlo hasta ahora, ^iebra ti barro, 

^ic. Y o he bebido ; mas qué es eso i 
iog. Romper ese inútil barro. 
bic. Pues por qué i Diog. Porque no tengo 
de tener nada, que sea 
para la vida superfino : 

I isi puedo vivir sin él, 
jjra que de tu sed lo aprendo, 
'para qifé le quiero yo? 

ij/c. De suerte j que de provecho 
;-no es lo que no es tan forzoso, 

que no se viva sin ello? 

O a r o e s t i ; pues para sola 
una vida que tenemos, 
quanto en ella está de mas, 
está en el juicio de menos; 
T ya que de ti enseñado 
•ioy en una parte quedo, 
'Velo tu en otra de mi, 
• ponslderando , advirtiendo 
qué caso hará de Alexaodro, 
ni de todos sus anhelos, 
«US aplausos , sus vitorias, 
«US conquistas, y trofeos, 

jijuien se embaraza con solo 
«n tosco vaso grosero, 
cl dia que llegu á ver 
Oue no tenerle es lo mesmo tie tenerle; y porque mas 

esmefe el conocimiento 
lie esta verdad , di á Alexandro, 
que Díogenes, un viejo 
misero, y pobre, que en esta* 
soledades vive atento 
«áai á saber, que adquirir, 
nfi solo va á verle, pero 

De Don Pedro Calderón de ía 
por no verle al tiempo qué 
con tanto herpyco festejo. 

Dentro imtrumentis ¡ / VKtu 
según esas voces dicen, 
viene atravesando al tempit» 
de Júpiter , donde yace 
el hadado nudo ciego 
de Gordio, Jmyendo su vista, 
va penetrando lo espeso 
de estas rusticas montañas: 
y añade, que si el es dueá(» 
del mundo , lo soy yo mas, 
pues en contrarios extremas, 
cl lo es porque le estima, 
y yo porque le desprecio; 
por mas que esas voces digaii 
una , y otra vez al viento. 

y toi. Que á s« imperio le viene cl mutiifc* 
estrecho; 

pues todp cl mundo es linea de su impe-
rio. Vase, 

Chic. Extrañas barracheriae 
son las de todos aquestos 
Filosofes; pees por solo 
haber dicho muy severo 
quanto en la vida de mas 
es tá , en cl julcjo de menos, 
se andará toda la vida 
por aquesos vericuetos, 
con su Filosofía á cuestas, 
padre conscripto del yermo. dititrff^ 
Pero qué ruido es aqueí, 
que hacen a! umbral del templo 
Álexandro, y un anciano 
Sacerdote , á lo que t c o , 
de UH yugo asidos los dos ? 

Salen Akxandr» , y un Sacerdote , a¡idcs de m 
yugo, enredadas las tsytfndas, y gente. 

Sac. Advierte- Alex. Yo nada advierto. 
Sac. El agüero teme. Alex. Aparta, 

que para mi no Kay agüero. 
Sac. Pues óyeme, y haz despues 

tu gusto. Alex. D i , ya te atiendo. 
Sac. Grecta, esta parre del Asia, 

sin Rey se vió mucho tiempo 
«tijera i las sediciones, 
parcialidades, y encuentro* 
de tiranos, que querían, 
alegando Ips derechos 
de las arnisi , serlo, i costa 
de rofeos, muertes, é incendios, 
en cuyo común desorden, 

untam «̂ «̂ î eĵ itŝ í̂ o el dopsejo, 
mas que corregido, vino 
¿ e»tc inhabitado templo 

A l it 



Xiarlo todo i y 
' de Júpiter á pedirle 

en tantas ruinas temedlo. 
E l , ó agradecido al voto, 
¿ compadecido al ruego, 
en V07 de su estatua dixo, 
que entregasen el gobierno 
de Asia al que en un monte hallase» 
labrando el inculto seno 
de sus barbaras entrañas, 
dos blancos novillos puestos 
en el yugo de su aradoj 
por señas, que en medio de e l » » 
un águila abatiría 
su mas remontado vueloj 
tan antiguo es en el mimd® 
el dar el agiiila rmperíos : 
sucedió asi , pero apenas 
los que le buscaban , viend® 
el oráculo cumplido 
en Gordio , un galait manceb»» 
i sus plantas se arrojaron, 
las señas obedeciendo, 
guando los Mvillos , que ante», 
el yugo arrastraban tiernos, 
embravecidos , lidiaron 
por arrojarle violentos 
de sus cervices, que un bruto-
aun se desdeña de serlo 
el día que llega á ver ^ 
eon magestad a su dueao; 

.. si ya no f u e , que al jurarle 
Rey el yugo saíudwon, 
como quien dice ; mas le has 
menes-ter para otros cuello», 
Pues ya los de un vulgp debes 
domar antes, que los nuestros. 
Rompidas, pues, las coyundáis 
de ellas este nudo hiciCEon, 
tan sin principio- eu sus lazo», 
tan sin fin en sus extremos» 
que no fue posible que 
se les desatase;, y sknda-
asi^ que a sacrificarlos 
entraron cón «1 al templo, 
segundo oráculo en 
di6 el giaiísímiulacto inmcnso-í 
pues en aegumk voas di-xo. 
L e el que deshiciese el c i c g * 
nudo, no solo del Aiia _ 
tendi-ia el dilatado imperio,, 
per» de Aa ignota parte, 
L , e impide d 

monte descubrir , ^ ^ 
Monarca tambico , ^ompKudw 
lo impenetrable de tanto 

altivo, tanto soberbia 
escollo armado de yedra,_ 
como se le pone en medio» 
Con esta noble, coidcia 
muchos de ser los primeroij 
que abi;ie4,cii el arduo paso 
para esotro mundo nuevo» 
el, ciego nudo iatentaroa 
deshacer osados ; pero 
lio solo de su. ambición 
consiguieron el efecto, 
ñ as de su ambición quedare» 
castigados; pues es cierto, 
•que nadie lo intentó, que, 
4 pesar de su despecho, 
no quedase desde alli 
á mil desdichar expuesto, 
como en venganza de tanta 
sacrilego atrevimiento : 
iradicioii es, qite ninguno 
vivió feliz , y que muerto» 
con violencia fueron todos, 
ya á la iia del.accro, 
ya á la ruina del acaso, 
ó a la traycion del veneno: 
y asi á tus plantas postrado, 
liumildemente te ruego 
adviertas, Cal la , c a l i * 

que de cícuchartc me ofendo; 
por el mismo caso que 
es tan repetido el riesgo, 
le he de despreciar : en van». 

Hace fuírx.a i demter t¡ nudt. 
en vano i ay de mi 1) lo intento, 
$i ya no e» que haga la industria, 
lo que la fuéiza no ha hccho: 
dixo el oráculo mas, 
que el que deshaga este ciego 
nudo será vencedor 
de ignotas gentes ? Sttc. Es cierto, 

'4lex. Pues yo lo seré , pues yo 
dexaré el nudo desjiecbo. 

Sttca U d»ga,3 rompe U crj^und*. 
Sac, Qu¿ haces ? Alex, Cortarle , pncs une^ 

jmonta, para deshacerlo, 
cortar , como desatar. 

Chic. Y o también me hiciera eso; 
miren qué dificultad, 
que la hace cada día un Macstr» i | 
de niños, quaiido el niuchaeho 
se da nudos. Sac^ Oh 1 el inmeas» 
Júpiter quiera , que sea 
desde hoy verdad el proverbio 
<íul tauto inot*ta, 

Akx. Sí harái 



jr para que llegue á verlo 
el mundo , apenas descan-so 
cobrarJi, cobrará aliento 
mi exercito en Grecia j quando 
romperé á esc corpulento 
gigante de piedra , que 
con su frente abolía el cielo, 
con su peso unde ,k tierra, 
con su bulto estrecha al vient» 
el paso, hasta desmentir 
estos fatales agüeros, 
que anaenazaron i rantosj 
porque para quien el cielo 
gualda un mundo, sino para 
Alexandro ? Chic. Bueno es eso, 
para un recado que yo 
re traigo. AUx.Dt quien? Chic, Dcim viejo 
Dialéctico á todo trauce. 
Filosofo á todo ruedoj 
que por no verte , señor, 
como habia, de ti huyendo, 
de echar por aquesos trigos, 
echó por aquesos cerros, 
diciendo á voces , que es ma» 
Monarca del mundo enteio, 
que tu. Akx. Cómo ? chic. Como 
Jiace del mundo desprecio, 
quando tu ganas el mundo, 

Alex. No dice mal , si eso es cierto; 
pero dime,' por no verme, 
fue por otra parte huyendo 
de mi vista ? Chic. Sí, señor. 

Méx. Pues no. ha de lograr su intento, 
que si é l , por altivo, no 
quiere verme á m i , yo qniero 
Tcrle a é l , por desengañado : 
á donde es su albergue ? Chic, PioBSo, 
que á la falda de ese monte, 

Akx. Llevame allá , que deseo 
ver quien es dueño del mundo, 
el dexando, 0 ^ 0 adquiriendo, 

I fhic. Yo te guiaré, aunque otra ver 
encuentre con quien me ha muerto, 

inití Attx.Vyies quien te ha muerto? Chic, Una fuente, 
I ̂  que al paso a' todos saliendo, 

no solo mata la sed; 

pero la sed , y el iediemo. 
, Sale bfhtion con un pliego. 

Efest. D a m e , gran señor , ttrs plantas, 
-álex. tsperad, despiie» iremos, 
I que antes es esto , que todo; 

Efcstioft, qué hay de nuevo? 
Efest. Que ya Roxana, de Chipre 

f. Keyna, heredera de Vertus 
tanto, que igual la sucede 

De Don Pedro Calderón de la HarcA. 
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en la hermosura, y el reynwy 
es tu esposa, en este vienen 
confirmados los conciertos. 

Jlex. Los brazoí toma en albricias, 
que sí la verdad confieso, 
desde que vi su retrato, 
de amor vivo , y de amor muerto 
quedé á su vista, sin que 
de ÍWaite el rigor violento 
jborrado de mi «eraoria 
su memoria haya r mas esto 
no hará novedad á quien 
sepa, que amor, niño tierno 
en brazos creció de Marte 
desde la cuna, teniendo 
sus estragos por arrullos, 
y sus iras por gorgeos. 

Sfejt. Con unas armas presumo, 
que quieie entrambos afectos 
amor confrontar, j i 'ex. D i , como^ 

Efest, Como si abrasó tu pech» 
con un retrato , con otro 
quiere en ella hacer lo mesmoj 
que la envie el tuyo solo 
me mandó j y yo , previniencfo 
no perder espacio alguno, 
i ice sacar en pequeño 
i tres Pintores , que en Grecia 
concurren, eu este tiempo 
Jos mas famosos, de ü.na 
estatua que está en un tcmpi» 
de Júpiter, tres retratos, 
y traigo á los tres con ello?, 
porque tienen variedad 
en ideas, y bosquejos, 
porque elijas tu el que ha de ir. 

Alex. Mucho me holgaré de verlos, 
Efeit, Timantei, Ceuxis, y Apeles 

son los tros. 
Salen Timante/ , Ceuxii, / Apelet. 

Chic. Qué es lo que veo ! 
aquí Apeles ? si osaré 
tablarle ? Akx. Noticias tengo 
de la elegancia con que 
los tres sutiles , y diestros 
exerceis el mejor arte, 
maS noble, y de roas ingenio. 

T/m. Si los Principes le honráran, 
señor , como vos , bien creo, 
que se adelantaran mas 
sus artífices, Ceux. Y es cierto, 
pues sus estudios tuvieran 
vi^esMad l^onores por premio. 

yf/el. Mayormente quando fuera, 
como i b o r j , sb Aeroyco eiiiple<( 

irues-



^ - - jjaríó fodo 
í'^^nfafi ¿entro, en lo alto, ¿i un lado. 

Vox. i . Sobre los muros de Roma, 
de quien es espejo el Tibcr, 
prisionera de Aureliano, 
Cenobia al ayve repice. 

Toda la Mu!. Ay de aquella que tIvc 
en campos extiangeros sola , y triste. 

Dent. Est. Ay de aquella que vive _ 
en c a m p o s extrangeros sola, y triste. 

Chic. No conforman tono , y letra 
mal á su estado , pues son 
de Cenobia á la prisión. 

^ p e ! Qu¿ sentido no penetra 
• Ja música! Chic. En la batalla 

suele Alexandro mandar 
l| á sus músicos cantar, 

para animarse. ApeL Oye , y calla. 
' otro en lo alto cantan. 

TOK. 1. Aquella ilustre matrona, 
que uo se rindió invencible 
á tantas armadas, huestes, 
á solo un dolor se rinde. 

Toda -la Mus. Ay de aquella que vive 
en campós cxtrangtros sola, y triste. 

Dmt. Sir. Ay de aquella que vive _ 
en campos extrangetos sola , y tnste. 

Apel. Sus penas dan que sentir. 
Chic. Por eso debe de ser 

Alexandro no las ver. 
j4pel. Ni yo las quisiera oir. 
Fí*. I . Y como el llanto tal vez 

ten^pla lo que el mal aflige. 
VoK 2. Eiv lagrimas , y suspiros 

al ayre , y al agua dice. _ 
Las 7.. Ay de aquella que vjve. _ 
Toda la Mus. Ay de aquella que vive. 
Las dos, y tod. En campos extrangeros sola. 
Dentro ruido de espadas , y dice Campaste 

lastimada, 
jPent. Camp. Ay triste 
Dent. Sold. PiendedUj o muera. 
jípcL O y e , espera; 

qué es lo que llego a escuchar ? 
Chic. Aqueste es otro cantar, 
c m p ^ Ay de m i ! Sold. Prendcdla, o muera. 
Mpel. De unos soldados seguida, 

de aquel monte , al parecer, 
„na montaraz mugcr ^ 
baxa , eñ su sangre teaida, 

I, defendiéndose valiente . . , 

mIí Cómo eso dudando estas? 
\ Chic. DetentfA 

4 f c L p e esos cobardes villanos. 

V fU) naa¿z. 
chic. De qué sabes que lo son? 
Apel. De que con infame acción 

ponen en muger las manos. 
Chic. Y a no podrás, que en un Tuek, 

de sus armas acosada, 
desde el monte despeñada 
da á tus pies. 

Sale Cimpaspe cayendo , vestida de cantAora 
rustica , con la espada en la maAU, 

ensangrentado el rostro. 
Camp. Válgame el cielo ! 
^pel. Hermosa deidad del monte, 

que con despeñado ultraje, 
á no deimentirlo el trage, 
te tuviera por Faetonte ; 
pues te traes la luz tras ti 
de toda esa azul esfera, 
vive poriyie ella no muera. 

Camp. Ay infelice de m i ! 
Si acaso , joven gallardo, 
desdichas de inuger mueven 
tu pecho, y piedad le deben, 
que me defiendas aguardo 
de esa gente, que hoy espera ^ 
prenderme, ó matarme. ApeU ün im 
tendrás quien te ampare aquí. 

Salen los Soldados'^m pudiere». 
Chic. En mi no. 
SoJd. Prendedla, ó muera. 
jápeí. Qué es prenderla, ni matarlaj 

habiendo llegado donde 
mi valor, que corresponde 
1 su obligación , guardarla 
sabrá , sin qyc de su muertcj 
ni de su prisión logrei» 
el intento que traéis f 

So/d. De qué suerte ? 
^pel. De esta suerte í 

ponte , Chichón , á mi lado. 
Chic. No basta que sea Chichoa, 

sino tam'bien coscorron? 
Sold. I . Muera, quien libre , y osado 

ampara una delinquentc. 
.Apel. Huye, señora , que yo 

te guardo el paso. Camp. Eso 
que restándote valiente 
tu por m i , no he de dexartc : 
en este umbral te mejora. 

Pónase d un» puert*. 
Chic. Marimacha es la señora. 
Sold. I . Ni guardarla e s , nx guardarte, 
Apd. Ay de mi! 
camp. Qué estoy mirando? 
Apell Matar á un tiempo, y m o m , 
Hat1 ewg. No salgas. ^^^ 
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'Sit. dent. He de salir. 
Fasase Chkhvn cofitra Campasfe. 

-CÉ/f, Pasóme acá , ijnc van dando. 
Seld. 2. Ufa qué defensa iiay que aguarde*? 

d a t e , pues que no hay mas plazos, 
á prisión. Camjj. Hecha pedazos. 

S^ile Estatira, Sirses, Clari , Ntie ¡ y Soldados, 
Ést. Contra una muger , cobardes ? 
SüU. Advierte. Est, No digáis nada.; 

ese joven rctiradj 
y si no ha muerto , cuidad 
de su salud j albergada 

jí] en vuestra guardia; y ahora 
^¡vosotros esta mugér 
ffiídcxadj pues se Ikea á ver 
|®en mi amparo. Soíd. Ya, señora, 
^ / t u respeto nos ha puesto 

ífreno. £jt. Retiraos de aqui, ^ Cemf, 
Citjfífi. Qué es lo^que pasa por m i í 
ReuríHí Camfaspe¡f salen Alexandto,/ Efeitiott, 

.^/fff- Aqui es el ruido. 
Aísa\ Qué es esto > 
Salií, 1. Esto es. Est. N o prosigáis, no, 

Tíllanos , que no ha de osar 
Hadie á hablar , ni respirar 
adonde estuviere yo. 

ij'est. Que son las Infantas iníra^.-
i k x . Ya hablarlas cosa es forzosa! 

Q L I L - es esto , Siróes iiermosa ? 
ijLc es esto , bella Estaiira ? 
ifiie ya « i valor aplica 
I.T venganza á vuestros pies, 

"¿íc. Estatiia , y Siróes ? 
SQii Infantes de Botica, * 
dijrjdc todo es gerigonza? 

Asi una , y otra se llama, 
hk. Pues dadme desa una drama, 
que esta ella dará una onza, 

n . f sto es el poco decoro 
que debe á tu Magestad 
Ja «agrada inmunidad 
de la gueria, pues no ignoro, 
^uc si á mi hermana, y á mí 
ptliioiievaí nos tratíra 
rtíiifüimc á la i laí t re , y clara 
-eal sangre nuestra, no asi 
Hí soldados se atrevieran 
t profdjiar desleales 
'i respcco á estos umbrale^ 
ero si ellos consideran 
1 despego con que no 
iJiú hablarnos, quiso vernos., 
tide que llegó á tenernos 

su c a m p o h a s t a que d¡4 
•:a tjcssiou el acasoj 

"De Don Pedro Calderón de la Barca. 
qué mucho que á s« exempfar 
el tumulto popul.ii; 
no haga de nosotras casoí 
sin ver que el ser ptisipaer.ic 
no es ser esclavas , quie u'n» 

. cosa es mostrar la fortutig 
en nosotras sus severas 
iras j y otra no tener 
en la ley de la prisión 
el trato, y la estimación, 
que no perdió nuestro sér 
con la libertad , el día 
que padre , y patria pes-dió s 
^ue aunque á Júpiter Jaió^ 
que líbrCí no nos vena, 
á cuyo efecto, en láscate 
nuestio tan grande tesoro 
pidió en pttdíás j plata, y or»^ 
que no es posible se trate 
cumplir, no por eso liaüía 
yo de dexar de ser yo. 
Y para que vea si dió 
cxemplar á la osadía 
de sus soldados , habiendo 
«ido en aii quarto el ruiiiof^ 
vi desde ese mirador 
un infeliz, defendiendo, 
4U esposa j ó su dama sea^ 
la vida de una njuger, 
•que lo mismo viene á ser 
qiiaado eji su amparo se enjplea, 
para cumplir con su /ama; 
pues consequeticja es forzosa^ 
que no dcficr.da á su esposa 
quien no defiende á su dama-
Roharsela pretendian 
sin duda, pues al llegar, 
que la habian de llevar, 
on altas voces decían t 
él mirándose acosado, 
para resguardo tomó 
esta puerta , doinle no 
le valió el tioble sagrado, 
pues en ella , y á mis pies, 
aun defendiendeltí yu, 
herido , ó muerto cay<5. 

jllex. U n a j y otra queja es 
muy dj^ia de r i , y ahora,, 
respondiéndote , primero, 
que te desenoje, quiero 
satisfacerte, señora, 
; t l d f̂ Sâ t̂ î id que das 
«̂ e î o1 hadci^ie visto ; pues 
wedad , no despego, es 

Auji- tn vista, [jí-.; si estás 

A 



r í U 
Ld mismo 'debiá (ay de m i ! ) 
de siicederle, y pisarle 
a él 3 porque aunque- hablar quiso^ 
fue solo con el semblante: 
de suerte, que por algún 
espado los dos ¡guales 
hablamos como por señas,, 
él suspenio , y yo cobarde,, 
hasta que ya pioruiupida 
en mal troncadas mitades-
la voz 5 vino á decir una 
para tni tan disonante, 
que él pensó que eia lísoujai, 
y yo pensé que era ultraje. 
Amor fue, como quien pone,, 
quando al^ri volumen hace, 
]a inscripción, cft e l principioi-, 
)afa que ninguno- extrañe 
a materia , o la questioa 

que Jba. de tratar adelante. 
No le di yo tama espera, 
porque al ir a pronunciarle, 
reloz la eipalda voh-íj' 
Hias no tanto , que en., mi alcaJicc: 
no lé valiese laiaccion 
ló que la voz no leí .vale- _ 
la roano me echó, y yo viendo 
( ó aquí el aliento me falta) , 
que libertadts s o dichas, 
eran Hechas libertades, 
dictada-, no sé do quien, 
de mi honor j .á - mi^coragc, 
me hallé sn- espada en. la. maiifl'i 
sin saber q»ien sfr la saque 
de la-cinta; bicnv, que ahora-
lo sé 3 pues. pava acordarjnc 
(jue fue él , el. foi'azon, 
al ver que en. dudar le agravi^j 
«)mo quien dice-, yo fui, 
en mudos impulsos late--
El haciendo liccHcioso, 
«on risucAas faísedades, 
de mi amenata desprecio^', 
de mi colera donayie, 
segunda vez á raí maao. 
lii mano osó,. pero en balde» 
j>ucs quando pensó que eran 
mugeriles ademanes,, 
la esmeralda de las flores-
tiñó de su roxo esmalte. , 
Muerta soy , dixo , y al e a r 
de sus repetidos- ayss, 
los que de escolta tenia 
á golpes la puetta abreni: 
futioaa? e n t r a n y Visad» 

Darlo todo, y fff> dar t^ada. 
el dísangradi) cadaver»-
conmigo embisten; yo eivfoitceff 
Jior' un postigo, que íáe 
al monte , me p»se en fuga, 
ellos tras mi al monte salenj 
tal vez lidio , y tal vez corroj. 
hasta que sin que me ainpareii 
valor , ni fuga , cayendo 
vine desde el monte al valle, 
dotide un generoso joy-cw,, 
ú de honrado , u de aíroganfev 
puesto en nii defensa, impide 
que me prendan , ó me mateiv 
tan a toda costa , que 
fue su vida-, mi rescatc, 
de suerte ¡ que de dos ridas 
deudora, á tus plantas reales» 
de dos iimertes. delioqucnte, 
me arrojo, para que pague,. 
Qo la rnueite que yo hiccr 
iino la que esotros hacen; 
pues mas culpada en aqueíta^ 
que en esotra soy , si añadet 

De roiiUnt.-
al blasón de la primera^, 
de la segunda el dciastrc.. 
Con que á. tus plantas , sieftorr 
poniendo á un tiempp delante 
sobre la sangre de uno, 
de otro la espada,. y U tangre, 
humilde te pido , asi 
del Peloponeso pases. tlorandíí 
Jas »icmpr.e intrincaiiis breñas, 
euyo nevado turbante 
sobre sus peuachoK vea 
tremolar tus estandartes, 
bien como el gran Cesar viá 
teñir de purpura el Ganges,, 
transcendiendo desde el Tigri» 
su laharo hasta el Eufrates, 
que acabes señor, .conmigo^ 
pata que eoimaígo acaben 
tantas ansias ,, tantas penaí». 
tantas iras , tantos males, 
tantos estragos, y tantos 
escándalos, y pesares, 
com» amenazan mi vida, 
y cómo mi alma íoctibacen. 

Méx.. Con llanto,. y valor á un tictnp» 
los dos extremos tomaste 
á mi inclihacion , mugcr, 
sin sab¿r determioarr»c 
ĵ í Ma rl^ligues p®rqu« Uoiasj 
h porque matas inc agrades. 
Prended á. aquejes soUkdos» 

Pre«' 

III 



^ r • A < IJ nlle dí̂  rrtc.ic Chichón. 
Chic. A mi n o , que yo á esperarte 

estaba , para ir á aijücl/a -
visita. Alex. Es verdad; dexadle 
á ese solo. chk. Tus pies bcsoj 
el demonio j que aqui aguarde» 
«i djga que es su criado, 
o muera Apeles , ó sane. 

Alex. Miti, E s t a t u a , si fiicion^ 
o rigores , ó piedades 
ias que usé contigo , pues 
lo hice por no obligarme 
a sentir, si tu sintieses, 
m a iiorar , si tu llorases t 
y pues coa este exefflplar 
respofldo á las doj iguales, 
«e parte de mi juiticia, 
s-t no te sigue otra paite^. 
perdonada estás, niugerí 
^ para de aqui adelante, 
o uo mates., ya que llores, 
o no llores, ya que mates-
Tén, fifestioB. ^ ¡ é 1 levas » 
que d,fe mucho el semblante. 

Alex, sé; pero macho temo 
Ilanro,y valor dc^Campaspe. 

Est. Aunque parezca que na 
es cortesano /lospedage 
fl que uHa presa se atreya 
a convidar con su carce!, 
SI el Irorror de vuestra casaw 
ú de aquestas soledades 

el nesgo en tiempo de guerra», 
fcrmiteit, ya que Ikoaítch 
a q u í q u e o» quedeií c o s n u W 
Kra para mi de gfaade ^ 
Xisoiija. Vuestros pies besos: 
Y pues que no. puede radié 
pagar, sino es rccifiicndov. 
el favor que se le iiace, 
te admito-, hasta que de aquestor 
soldados asegi»ra»mc 
pueda.. Est. Con nada pudisteií. 
me;or el d«eo pagarme^ 
Teiiid;- a y , Siróes. Sir. Qité íleraM 
que djces mucho, aunque calles„ 

No sé í pero mucho temo„ 
imaginándole antes 
tan̂  fiero á Alexandro rer 

. a Alexandro tan afable. 
W/J-- Diiha ha sido pata, todbt 

tai huéspeda-. 
C/or. De mi parte--

yo me doy la norafeucnav 

O qué de cosas, fortuna 
llevo que comunicarte i 
(i^Hiera Júpiter, .no sea 
á l a t futuras edades 
la tragedia de aquel joveri 
asunto a k de Campaspc. 

r a / e . 

Vanse let z 

P^ame lat z . 

VaÁy 

J O R N A D A S E G U N D A , 

Sale^ AkMo, Efistm,y Sédados. 
^tex. \ en hn, que supine? fi/wí.. Supet 

que piadosamente bella 
se compadeció EstatJra 
de sus contadas tragedias} 
y que poique no vciviejc 
por ahora i «na desierta 
alqueria donde estaba, 
mientras la gente de guerra 
en estos montes se aloja» 
a tantos riesgos eipuesta» 
la rogaba se quedase i 
en su compañía, y eUa 
lo aceptó, de suerte, qa» 
donde i o y Campaspe se albffrssa 
es la quinta de Estatira. 

•^/ex. Ambas anduvieron cuerdas, 
una en ofrecerlo, y otra 
en aceptarlo, aunque fuera, 
íiiejor para mi , que no' 
anduviesen tan atentas, 

f j í í / / . Pues por quéí! 
A!ex. Porque en su casa 

me fuera mas fácil vttl;^ 
pues no faltara ocasion ' 
para entrar ral vea en elJa,, 

jfo» achaque de la caza, 
Efejt. Quizá está la conveniencia 

en la dificultad. Alex. Cómo i 
Efest. Como las conespondenfiss, 

aun mas prendadas, se gaitaji 
con la lima de la aciseiicia: 
pues siendo asi , qué será 
la aun no prendada ! ^/ex. Eso fuer» 
en otro , pera; «o en mi-

Por quéf A/ex. Porque mi víolentí 
condición , bien como rayo, 
se irrita en la resistenciaj 
sblo porque inconveniente 
ya en el primer paso entuentroi. 
nace con mayor instancia, 
y crece coa mayor fuerza • 
IJOcidimaeiieien a. ti. 
te contó lo que me c u e a m ? 

^/eff. Tieuen Siróes, y Estatiza: 

coa- j 

i 



Darlo todo 
censido mil damas bellas^ 
que a fuer Je palacio tratan 
la prisión, y no desdeñan 
los piiblicos galanteos 
de algunos amantes ; destas. 
Mise 5 una de las que cantau, 
porque tal vez se diviertan, 
H titulo que llevaba 
iin papel m i ó , una letra 
para cantar, que los versos 
suelen tener .dos licencias, 
me la dió de hablarla hoy, 
y de una en otra materia, 
m e dixo lo que te he dicho. 

'^¡ex. Pues tu , para que yo sepa 
de Campaspe , has de asistir 
desde hoy con mayor fineza 
¿ esa dama, y disponer, 
que nos sirva de tercera. 

Mfi/jr. Tanto la primera vista 
de una montaraz: belleza, 
y mas quando ya Roxana, 
«ilcen, que embarcada queda, 

• -pudo rendirte ? Qué quieresj 
s i , como ya dixe , al verla 
una vez matando altiva, 
otra vez llorando tiernaj 
á mi animo, y mi piedad 
supo tomar las dos sendas; 
fde suerte , que el alvedvio 
jio tiene por donde pueda 
escapar, pues á ambas partes 
halla cerrada la puerta. 

E/ejf. Mejor medio hay. 
^,'ex. Qué es ? Efijt, Que ya 

que de Estatira la queja 
logró' tus satisfacciones, 
las prosigas; pues con verla, 
veris con ella á Campaspe, 

' ^ k x . Bien á mi amor aconsejas^ 
y asi en viendo ese prodigio, 
que-cs oráculo de Atenas, 
á quien por curiosidad 
a«u antes de la pfimera 
luz , porque no hoya de mí, 
vtngo buscando á esta selva, 
me pasaré por la quinta. 

E/e^f. De la boca de • una cueva, 
que á la falda de aquel risco 
niclaucoÜca bosteza, 
ya el soldadillo, que fue 
á buscarle , sale. CiicAan. 

chic, Lltg.i, , , . . 
sener , que en casa esta el viejo. 

'Akx. Dexistele-, que á sus puertas 

, y m dar nada. 
estaba Alexaudto ? Chic. Sí. 

Alex. Pues como no sale á ellas, 
habiendo mi nombre oido, 
i recibirme siquiera ? 

Chic. Como dice qiie es temprano, 
porque el sol aun no calienta, 
que en saliendo el sol , saldrá. 

Alex. Y qué hacia ? Chic. En una inedia 
tinaja , llena de lana, 
metido hasta la cabeza 
estaba, que parecía 

" degollado de comedia; 
sin que haya en todo el espacio 
mas cama, siHa, ni mesa, 
que un candil, y quatto libros. 

A h x . Hombre , que en tanta miseria 
vive , de saber que yo 
vengo á verle, ni se altera, 
tii se sobresalu mas ? 

Chic. Y porque mejor lo veas, 
oye 3 que vuelvo á llamarle: 
señor Diogeiies; advierta 
que viene a verle Akxandro. 

Dent. Dieg. Hele diciio yo que renga? 
pues si yo fio se lo he dicho, 
que se espere, ó que se vuelv^. 

JJex. No, hay mas que decir ! Efeit. O raucJia 
constancia, o loaira es esta. 

Alex. Sea lo que fuere , ya 
hice capricho de verla; 
si es constancia, por aprecio, 
y si es locura , por fiesta: 
bien podéis salir, que ya 
el so sus rayos despliega. 

Sale C;o¿.,Pues á ver el sol saldré^ 
qué, al fin, es ei que me alicnt», 
me anima, y me viv iííca. 

Alex. De suerte, que. si no fuera 
por el sol , lo que es por mi 
no salierais f Diog. to que hiciera 
no sé ; mas sé , que él me trac 
til !a regular tarea 
de- las noches, y los dias 
esta luz hermosa, y bella, 
y que vos no me traéis nada. 

^ / f í - . S í traigo. Qué? Alex. La resp*ei« 
de un recado, qwc me dió 
vuestro , ese soldado. Diog, Qué era? 
que como cosa de poca 
substancia, no se rae acuerda. 

Alex. De poca subsUncia es 
decir, que en ini competencia 
^c^ísrios mas dueño del mundo, 
que yo f Diog. A s í , ya se me acuerdaj 
es verdad, yo se lo dixe ; 

Y k 



De Don Pedro 
y SI de escucharlo os pesa, 
perdonad, lo dicho dicho. 

Álex. Antes me huelgo, y por esa 
razón vengo á visitarosj 
pues es justó que á ve,r venga 
Alexandro \ un igual suyo. 

Bing, P u « como entre iguales sea 
la visita; ahí hay un tronco, 
sentaos , que yo en esta peña 
procuraré acomodarme, 

Sientanse, y Chichón hace que quita un 
d Diogenes. 

•^kx. Agradezco la licencia : 
qué es eso ? Chic. Deste Monarca 
la caballeria ligera, 
que en desmandadas patrullas 
ra saliendo á pecorea 
cou el día. Diog. ^ u t a , necio. 

ehic^ Ya quito. Alex. Locuras dexa: 
y.^pasando, como amigos, 
del cumplimiento á la queja.; 
diccnme , que por no verme, 
echasteis por otra senda? 

Hiog. También me dicen , que vos, 
por verme , echasteis por esta. 

Alex, Y es la misma razón huir 
vos , que yo buscar ? Dicg. La mesmaj 
pues ni otro huyera de vos, 
sino yo , ni otro viniera, 
sino vos , á verme á mi; 
y ast, es clara consequencia, 
que haciéndolo por haccr 
los dos, lo que otro no hícfera, 
ni cu vos hay queja, ni en mi 
culpa. Alex. Y eso en qué se prueba? 

Z>iog. En que esto de los caprichos 
mas qu;ere maña , que fuerza. 

Alex. No decís m a l ; pero vamos 
a saber de que manera 
lojs vos mas dueño del mundo, 
que yo. Diog. Pues no es evidencia, 
que es mas rico el que le sobra, 
que el que le falta la hacienda? 

Jlex dmo está. Luego si á vos 
"íoJa una parte pequeña, 
que os falta, os trae desvelado, 
y no veis Ja hora de verla 
debaxo de vuestro imperio; 
y a mi íjaAi me desvela, 
porque no se me da lüda, 
que sea inia, ó n® lo scaj 
Blas ric<? soy yo , que vos, 
pues a vos os falta esa 
pacte que deseáis, y á mi 
me sobran todas aquellas 

fiojo 

Caiíkrún ds la Baruca. 
que no deseo; y si na, 
jasemos á la experiencia 
a qual está roas contento, 
vos con toda esa grandeza, 
magestad , y pompa, ó yo 
con toda aquesta miseria, 
hambre, y desnude? ? ^le : , . No «,¡ier<» 
aventurar el apuesta, 
pero la posteridad 
de una heroyca fama eterna 
será vuestra, ó será mia ? 

Dsog. Será m i a , y será vuestra. 
Alex. Como? Diog. Como quien dixqre 

que vino Alexandro á Grecia 
dirá como viiitó ' 
á Diogenes en ella : 
con que en la historia vendremos 
a correr ios dos parejas, 
vos por hacer la visita, 
y yo por no agradecerla : 
fuerá de que qué me importa 
que fama , ó no fanja tenga, 
SI un aliento de la vida 

-hoy calladamente suena 
mas que despues todo el ruido 
de sus croa.pas, y sus lenguas? 

Alex. Pues siendo asi que la vida 
es lo que se goza della, 
vos no la gozáis, yo sí; 
y para que lo yeais j sea 
este también mi argumento, 
para que á escuchar no vuelva 
que no vengo á traeros rfada; 
que quereis que mi grandeza 
os dé? Diog. Con que DO me quite, 
nii vanidad se contenta. 

qué no os quite ! Diog. Sí. Akx.Puea 
aecjdme, porque lo sepa, 
qué es lo que yo os quito ? Diog, El sol, 
que va tomando la nuelra ; 
y as i , pásaos aqui, no 
jne quitéis por vida vuestra 
lo que no me podéis dar. 

^ ¡ex . Y o os estimo la advertencia ; 
y pues que ya os doy el sol, 
daros lo demás quisiera: 

qucj-eis que por vos'haga? 
X'/fl^. A tan general promesa, 

liberal, y generosa, 
darme por vencido es fuerza r 
ahora bien, haced por BJÍ. 

A^cx. Decid, nada os comudexca, 
Ii líjio dU i^^eiíti|de haga por vos ? 

Diogerte, una fior dd suda. 
JJioS' í)»ja otra fior como esta. 



Jf ^^ Vario todo 
Eso fuera ser criadorj 

no cabe en la humana esfera 
tan sdiei'aiio atributo, 

j)ÍBg. Pues qué hay que os desvanezca ? 
si vuestro poder no basta 
á hacer una Inútil yt-rba, 
que da el prado tan de balde, 
que la pace qnalquier fiera, 
que qualquicr ave la pica, 
y. ia aja qualquiera huella> 
id con Dios ; y á los que estudia» 
las desengañadas ciencias^ 
que én este axul libro j y ese 
verde libro nos enseñan, 
ya caracteres de flores, 
y ya imagines de estrellas, 
porque aprendamos á un tiemp» 
divinas , y htimaiias letras, 
investigando ingeniosos 
aquella causa primera 
de todas las otras causas, 
no vengáis á hacerles pruebas 
de qué quieren , ó qué estiman, _ 
que nó hay que estimen, ni quieraijj 
sino solos desengaños; 
y porque mejor se vea 
qual es mas rico tesoro, 
la magesrad, o la ciencia, 
ya que la primera huísteis, 
vaya la secunda apuesta 
á qual necesita antes, 
ó yo de vuestras riquezas, 
ó vos de mis ciencias. Alex, Y o 
quiero, porque no parezca, tevaWJise. 
que ambas apuestas rehuso, 
cairar satisfecho en esta 

' <le que nunca necesite 
de vos^ ^^oces dentre. 

DenT. t . Al valle. 2 , A la selva. 
Akx. Mirad j qué ruido es aqueste ? 

Vase un Soldado. 
Piog. Y qué perderá el que pierda? 
Alex. Darse por vencido al otro. 
Díog. Norabuena, ^ l e x . Norabuena. 
Dhg, Pues á Dios. 
^ l e x . A Dios. Efist. Posible 

e s , que has tenido paciencia 
pava sufrir este loco? 

^ l e x . M a l , Efcstion, le afrcntasj 
que si hubiera de dcxar 
de ser quien soy , y estuviera 
en nvi eiegir lo que liabja 
de ser , 161 por cosa cierta. _ 

E/ist. Qu¿? Aiex.f^c «9 siendo Alexandro; 
ser Piogeucs qitisicra. 

UII/^. 3 ¡ , 
como ya mandaste, al verlas, 
aliviaríais la pnsioiij 

f^ no 'dar hada. 
Efes*- En los bronces de la fama 

vivirá gil el mundo eterna^ 
esa sentencia. Chic. Y quiii 
¿abra eií el mundo Poeta, 
quedella se r í a , diciendo, 
que es delito, jr tío sentencia 
que celebra el lisonjero. 

Dent. I . A! monte. Outs, Al valle. 
Qtro!. A la selva. « » Soldai». 
Spld. Estatira , y SiroÉs, 

10 ya m; 
.'iarlais la , 

usando de la licencia, 
al c o t o , que de su estancia 
las altas paredes cerca, 
dicen, que a caza han salido. 

Alex. Si habri salido con ellas 
Campaspe ? íí/erí. Pues qulcu lo ¿Uíisí 
y que suya, señor, sea 
toda aquesa montería, 
y a enseñar el monte venga? 

A¡ex . Pues un caballo i_ne d a 4 
que como acaso quisiera 
salirles al paso : amor, 
guia mis plantas , y empk» 
tus dos mejores alhajas 
en los dos , el arco en ella, 
pues cazadora e s , y en mi , 
pues que voy ciego, la venda. 

Vanse tedas, y queda ChkhoH. 
Hent. tid. A la selva, al valíc, al monte. 
Chic. Qué haya en el mundo <iuien tenga 

inclinación á la caza, 
y se ande buscando fieras, 
habiendo rubias, y romas > 
Pero ahora que se me acuerda 
de un amo que Dios me dio, 
y me qnkó a la hoia mesma^ 
qué se habrá hecho ? porque 
como con tan grande priesa 
mandó á su guarda Estatira 
quitarle de su presencia, 
y ellos allá le llevaron, 
á tiempo que en la peadeticí* 
JO había vuelto la casaca, 
y disimulav fue fuerza 
ser mi amo , nunca mas 
aupe del: qué diligencia 
haré ? pero quien me mete 
en que publique el hacerla 
mi ruindad , sí hubiera niuerW, 
no hay miedo que acá viieiva 
a ¡̂ (̂ î̂ lî r !a rebeldía, 
ni .á tomar la rcsidcnda : 
y si no-, no faltarán 

díS-



De Don P¿df9 
disculpas j qiiando parezca: 

y así j es lo mejor , no darme 
poi- entendido. f a / í . 

Denf. A U selva. 
Vnos. Al vaHc. Ofr. Al monte. 

Sale Catnpnupí can axo, y Jiecha). 
Camp. Fortuna, 

ya que á mi patria me vuelve», 
pues son nii patria los montes, 
permite ( ay de nti ! ) <jue sea 
para que lialTe, como 
en mi propia esfera, 
piedad en sus riscos, 
blandura en sus pe/iat. 
En tanto que la batida 
liácia los puestos se acerca, 
que todas las demás ya 
iian tomado, aunque parezca 
que contra mi rnisino 
natural , me mueva 
á emplear mis desdicha» 
antes que mis flechas. 
En esta escondida parte 
desahogar quieio la fuerza 
de una prisión voluntarla, 
que á todas hoias mé niega 
poder aun conmigo 
t a b l a r ; ay de aquella -
que siente, sintiendo 
que el sentir se sienta J 
Y pues tan á todas hora» 
ios testigos , que me cerciia, 
no me dexan respiiaf, 
qué mucho ( a y ds mi 1 ) que vengan 
-buscando mis ansias, 
buscando mis penas 
para mis Suspiros 
ayres de mi tierra ? 
Troncos, riscos, plantas, flores, 
brutds', aves, pcccs , fieras,, 
cristales, fuentes, arroyos, 
cielo , sol , luna y estrellas, 
decidme , pues visteii 
todas mis violencias, 
»i tuve yo c4lpa, 
ú desgracia en ell.is. 
Pues siendo asi qu^ desgraci» 
tuve, y r.o<uIy>a, qué idea, 
qué aprehetiSioB-, qu¿ fantasía, 
qué i uiion , qiré sombra ei esta, 
que í qualquieia parte, 
que los ojos vuelva, 
vaga me persigue í 
rana me atormenta f 
De aquel infelice /ovcti, t 

Caldi^rOH de la Barca-
que vi muerto en mr deft.Tsa, 
tan vivas las señas traigo, 
que á todas partes las seAaíj 
que están me parece 
coa la faz sangiíentá, KuteLa dentro. 
dicieudomc. Deht. Alex.'Dlosíiy 
piedad. Dént. tad. Qué tragedia! 

Carnp. Que voces ( a y iofelice ! ) 
las qut.iba á alentar .ilifntaflj, 
poique en el decirla? yo 
aun ese alivio no tenga ? 

Penr. Bst, Acudid volando.-
Sir. dent. &ct}ri«í apiies^^ J;. 
Alex. de»t. Cielm. Teíi.idetü', ^t; lesdíília 1 
A¡ex. Piedad. Tod. .Qué vjqkijcia í 

Sale Ettat/'A fon arco, 
Erf. No hay quien su vida socorra? 
Camp. Qiic es esto, Eítatira bellaí 
£ít. Que dentro de la batida 

cayó sitiada una fíeia 
destas , que los Griegos montea 
en sus entrañas cngeiTdrjiij 
salpicada á manchas^ 
cuya ligereza 
nunca trae ociosa, 
ni garras , ni presas. 
Los sabuesos , y veníorei, 
que las traillas sujetan, 
porque se iograsen antes, 
que sus lides , nuestras flcclias, 
tomaron el viene» 
de la ti^re apenas, 
quando a los collares 
rompieron las cuerdas. 
Entre estos , pues, dos kbíe l í» , ^^v . 
atados á wtta cadena, 
salieron juntos, á tiempo 
que en un caballo atraviesa 
la senda Alexandro, 
y hollando la sfnda, 
i los pies del brHtp i 
se enlazan , y enredan 
de suerte, que. alborot.tdc 
se desboca, y desatienta, 
sin que el freno le corrija 
ni le gobierne la nendá, 
llevándole al clioquc 
de una » y otra ficóa, 
á dar donde el biuto. 

Camp. Oye.t aguarda, espera, 
que primero que él peligre, 
sabré peligrar yo , atenta 

-O la. picc^í^iiqua conmigo 
usó. 

Elí. Júpiter lo quiera, 

que 

¡ó: 
i ' O, 

K í í í . 



. ^ ^ ^ , úarlo todo, y 

^ que aunque es mi enemigo, 
ya en mas noble guerra, 
que la vida , ei alma 
c j su prisionera, 

• Veloz cntr-e las dos iides 
de los canes, y la ficta, 
y del caballo, y la fiera, 
su agilidad interpuesra, 
el arpón diSpára 
de suerte , que hecha 
blanco de sus plumas 
una mancha negra,> 
que entre el codUlo, ly la espalda 
seliala, bien como-en rauestea 
de que éstá allí'el cotazon, 
le hiere cu é l : quiea ci^yera, 
yiviendo con alas 
el corazdÁ j-^ue ella 
le dé al corazan 
alas con qne muera? ^ 
A cuyo^tienipOj. acudiendo 
al bruto , que <lesaliei>ta 
la enredada lid , le corta 
entrambos pies , de maneta, 
que el que amenazado 
precipicio era , 
dispone, que en (fácil 
caida se resuelva; 
Y tan fácil , que en loí brazos 
le r e d b ü , porque. tengM 
los zelos siquiera un dia 
alguien que ios agradeaca, 
ú digalo yo , 
que agradezco verla. 

Sale Camfttipe (on íun rmhíllo d«. tmr.tt en 
la mano , / AUxandro xa^mio, 

J l f x . El ciclo ine.valga! 
£ a m p . Descansa,- .y-alienta, 

que ya de entrambos'peligros 
seguro esrás. Akx. -Quien (pudlcr^ 
í ino tu deidad, Campaspe, 
»er quien dos vidas mo otrezcaí • « 
N o tiastaba altiva i 
no bastaba ticmá ? 
sino libetal, 
para que no t e n ^ 
rctíiada el atvediio? 

&»kn F ú í , ¡r Givrii toiju mm ^rces 
j yitchíti. 

Tedas. Aquí ewií AlexaiwbOi íí»-. ^ c a » 
ía« albrídai <te la vida 
tus pies, Anvdilt/mu iodat. 

uíií-r. Alzad de k - t i e m . f 
Míf. A todas nos toca, 

4 tus plauMJ pncitwj y 

no dar nada. 
darla á ella las gracia», 
y á ti norabuenaj. Sale Efesthn, 

Efest. Y » que seguir del caballo 
no pude la ligereza, 
d a m e , gran s?ñof j tus plantasi 
biea^ que llfgp fop vergnaiza, 
al ver que á vista de u n t o f , 
te socorw, y ftvqrezc? 
una muge.r. Ai tx . N o fue talj 
sino una juprema, 
que CH oposicion ¿ e .Otras, 
su divinidad ostenta, 
haciendo que el mal' 
en bien se convie?!^,: 
mas quien , sino í 1 ,sqj, 
venciera una .gstrejja-? 
E l nudo rompí Gprdi^no, 
cuya osadia icipíspf^ 
me dispuso á lo fa^al 
del agüero que en sí s 
y pues que ya {a ,^mena;za 
feustfada, y vencida queda, 
quien duda que ec deidad quien 
le quita al ha<io fueffias ? 
y asi en hac imien^ npWc 
de gracias, (Gaín.paspe ,bejla, 
tu retrato en. ese templo^ 
colgaré j para que sía 
padrón á. los siglos, 
que diga a sus pnertís, 
que el solo la « b l a 
fue de mi tpipient^. 

Camp. En nieiios costa ,. j c n o f , 
lavanidcd . m b qui^iei^j 

que la deuda m e pagar^Sj 
si la obligación es deu4a' 

Jlex. En qué? que palabra,os .doy, 
que no haya en mi obediencia 
dificultíid imppyWe, 

Catnp. En que os, vais » tra uenciii. 
a repararos j.^Oíqne 
no habrá ^lara- rni fíBeya, 
sino en la seguridad, 
señor , .de la salud vuestra, 

-4Ílex, Aunque lo que ped¡s,.fis 
tan á costa de la aussotia, 
esto es (Himplir.itniipalabra: 
Dios guarde í vuesuas . Alíelas . 

1 / í j f . Hermosa Nisc W 
que ír A k - a n d t o es fuersa, 
acuerdare de mí ^mpr. 

jNif- N o haré tal j que , sc i i •ofrnsa-
E f M t . O r O M acordarte? N i i . M t 

pues se olvida eí que se a c u í l ^ . 
Bien puedes (Ay cielo l > 



De Don Pedfo Caldet-í?» tie la 
¿e tan.noble acción como esta 
estar muy desvanecida» 

iT/V. Y mas si en ei tem^jlo llegas 
a, ver tu retrato. Cítmp. A mi 
nada hay que me desvauezcaj 
sino merecer el nombre 
de una humilde esclava vuestra: 
pero ya que de mi poca 
pelitica he dada mueitras^ 
diciendo quan ruda hija 
soy destos «roy.cos, y pcñasj 
jio por vanidad, sitio 
por noticia, Hst. Di. Camp, Quisiera 
saber qué cosa es retrato. 

Sirf Nunca ha visto tu rudeza 
el primor de la pintura? 

Camp. Pintura ya sé qu¿ sea., 
<juc en el templo he visto tablasj 
que de colores compuestas, 
ya representan paises^ 
ya batallas representan, 
siendo una noble mentira 
de la gran naturaleza; 
pero retrato no íé 
que es. Esf. Pues que 6s lo mismo , pleoia, 
con la circunstancia mas 
de que la -eopia parezca 
al original de quien 
se saca. Camp. Y de <¡ué mancr* 
se saca? Est. Veraslo quando 
á hacer el retrato vengau; 
y ahora quedate aquí, 
para que á ía quinta puedas 
guiar la gente , mientras yo 
doy á la quinta la vuelta; 
Clori ? Nise'? Las dos. Qué nos mandas'^ 

Est. Para templar mis tristezas. 
Jos instrumentosabaxad 
4 los jardines. Sir, Qué llevas? • i.; 

Est. Q i é me andas preguntando i-
siempre? lo que fuere sea. 

Sir. Q[ié notftblc eondicion ! Vattse las dos. 
Nis. Vén, probaremos la letra, 

Clófi i f e aquel cortesano, 
antes de can tarla. 'Cfar, íucrza 
e s N i s e , que tu la aplauda*, 
pues eres ru a quien celebra. 

Nis. La cortiesania rae mueve 
m a s , que la lisonja , fuera 
^ue de ser querida, Glorí, 
a níngrtua niugcr pesa. 

Ciar. Ni ningaiía -de -ver que otra 
es la querida Se líutlga, 

Catttp, Ya que scgnnda vez, cielos, 
sola en mis inoiite« me dcxaii. 

Fase. 

Vate. 

p.lrentesis á mis aiisiíj 
Jo que ha sucedido .staj' « 
y demos , discurso, 
iegunda vez vttélta-
¿"aquella memoria, 
que tanto me cuesta. 
Qué aproen»iotn, qué faatiú*., 
qué ilusión , sombra-, ó idea 
( aqui quedé) es c s u .que 
á caJa paso me cerca? 
sin que el claro día, 
ni la nochs negra, 
ó la luz me alumbre, 
ó el sueño j:ie venza. 
Parece (a.y de m i ! ) que al dw: 
al día , y la noche quejas . 
de ío que la uiia me aijige, 
lo que la otra «le desvela, 
una, y otra quiere» 
hoy satisftcerJ.is, 
pues qíte mis sentídof 
turban, y potencias. 
P e r m i t e , infelíce joven, 
que horraroso representas 
siempre tu sombra a mi vi^ta, 
siquiera un instante treguas 
á tantos temores, 
que no te liago ofensa; 
pues son muerte, -y. sueño 
una cosa tnesma. 
Y puesto que ya la gente 
toda a la quinta se aceica^ 
y yo no hago fa l ta , ó tu 
intrincado seno, alberga 
r ivo un cadaver. 

Buennese, y sale Apelett 
Apel. Fcríuña, 

á donde mis pasos l levj t , 
sin saber, qae 'puerto 
elijan, ni tengan 
tantas ansias, tantas 
desdichas, y pejws;? 
Quien creerá que haber caído 
tan sin- sentido ^ en deíínsa 
de aquel prodigio , qut haltjraie 
sin saber á (juiea k deba 
la piedad , adonde 
Ja iiumilde miseria 
de un cuerpo -de guardia 
herido 'ine tenga í' 
Que liaber calkdo mí uombrc/-
porque Alexandro no sepa 

Maíri^n.sus sold.idós : 
que mal cebra.d3s la» fuerzas, 
taiga á ver el dia, 

Cz 
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^csrh todo j y 
ií^ntendo íSsta senda 
sin guia , sin rumboj 
sin norte , ni estrella : 
Nada me aflige) ni »ad« 
me turba, ni desconsttcla, 
sino solo no saber, 
qué niuger, cielos, fue aqictkj 
que el verla ( a y de mi ¡ ) 
pagandome en verla, 
hizo mi fortuna 
prospera , y adversa. 
Desidmc montes , puts fuistei» 
testigos de mis tragedias; 
decidme, aves , fieras > plantas, 
flores , troncos , H S C O S , P E Á A S I 

si hallare , pnc» mi hulo 
perdido no eritüciitra 
quien de mi rae diga, 
quien me d i p della? 
Murió en faltandola yo t 

fíabía entre mernt CAtnpaíff. 
tamp. N o . 
Afil. Tuvo quando ausente estuve. 
C^ffí/í. Tuve. 

|¡[ jipel. Quien venciese en m disculpa f 
Camp. La. culpa. 
J ^ U Que eco á mi voz respondió 
Camp. 'Yo, 
ApeL Ciefos, SÍ ES verdad , o iioy 

que et ayre me lia respondido ? 
pues ha sonado en- mi oido.-

Let ííflí. No tuve la culpa j o . 
Apel, Si oí bien , ói mal , habrá qui t» . 
Camp, Bien, 
ApeLUü d i g a , y sí verdUd fue. 
Cafnp~ Que. 
J'peL Qiie en mf desdicha fue dichas f 
Camp, L a desdicha. 
^pel. Tuvo amparo qaando anduve? 
Camp. Tuve» 
^pel. Ot-ra vez fuerza es qne hivbe 

de dudar, si C3 que colijo-, 
que el eco- íótra me dixo, 

¿os.- Bien y'que la ¿««dicha ture . 
Mas' n o i t u s i ü » es- ligera, 

tjiic el eeo no habló e » lo hueci»i 
pues no me dixefa el cco^^ 
J a qne yô  no fe dixcta. r 
y a s i p o r t»vU Cita csftTa-
«esj;» voz ifé buscando 
ri d«)ícá<H Q i » t^tojr auTindo I-
cómo- «s poíibk;^ que sienda 
ella ía que e«á. d.urmie:ndo, 
«ea yo el qwe estoy so&amlo ? 
Cucfto puede ser , ó- bella 

Veía. 

m ífíír n«tñn. 
deidad, si « e s mi homícíd», 
que yo te busque foft vida, 
y que tu t.c halles sin ella ? 
Si á mi me tocó el perdiella, 
y a ti el haberla guardado, 
cómo sin ella te he hallado? 
Vuelve, vuelve en. tu «entido, 
que el haberla tu perdido, 
no es haberla yo nnado. 
Si la despertaré ? Sí, 
aunque su enojo me asombre, 
que muger que ha nmcrto un Kombrc» 
no es iiistcr que duerma asi. 
Bella deidad? 

Despiértala , / fH-t bujt délal verle.. 
Camp. Ay de m i ! r 

qué mito ! Aps V Qué mal anduve! 
Camp. Soínfiraj ilusión, ApeL Necio Wtuvt, 
Camp. No me <ks muerte, pue» no, 

no tuve la culpa yo, 
bien que la desdicha tuve. 

Huye ella , j él U jigiu. 
Apet. Quien te da la culpa i tí, 

ni la desdicha te da ! , 
pues nada ?s djrsdichai, ya 
que otra vez tus ojos vi. 

Camp. No me aflijas, pues no fui 
ni de tu esplendor la nube, 
ni quitn tu aliento detayes 
que si otro muerte te dió, 
no tuve la culpa yo, 
bien que la desdicha 
Dexanie, pues , no el enipeño 
crezcas a mi fantasia, 
pasando á la lux del.4i.i 
•Jas negras soHifaras. del siteóo^ 

Hallado perdido dueño . ' 
de nn a lma , que te ha buseaUa 
tan á cosía,del cuidado, 
que á un mismo tiempo fea venido 
á hallar lo que había perdido,: 

ii y á'perder ío que había Ojiado : 
no de mi huyas^ 

Comp^ Ay de wi í ífjoh^si ttn pec». 
>í/>í/j Que no soy ilusión yo. 
C/Jw^/-» Luego no eres sombra? " 
Campr Luego estás con vida? Ápel 
Camp. No te mataron? AptL Ñp hí 

Mil dichoso, Cump- Dichi fuera i 
Apel. Morir por tí > clara era, 

Pues yo no te v» á tais piet 
mnerto ? Jpel , Ahora también me K » 
a^wan îis que la vez pvtiiieii-a„ 

Camp, CÓMio ? 4p<-l. Coiim allá la ier id* 
del cuerpo «K dcjtó en caltnüí 



De Don Pedro Cakier^ri de Barca^ 
y aquí \3l herida del almaj 
ó bellísima tioinicidaj 
ha vuelto á darme la vida, 
para que de una wanera 
aqui viva, y allá muera, 
siti morir, y sin vivir. 

Camp. Quien tt pudiera decir 
lo que en albricias le dieta 
de las nuevas que nic das. 

jápel. De qnal dellas > de que. muera, 
ú de que vivo ? Camp, No quieto 
declavarmc , joven , mas : 
baste decir, que jamas 
tuvo mi haJt» siempre esquiva 
mas gozo del que rccibo, 
al oir ambas nuevas bellas. 

Apel. Sí 5 mas dinie de qual dellas, 
deque muero, ú de que yivoí 

Ruido dtitIrB. 
Camp. No sé : pero gei^te alii 

hay 5 no contigo me vea. 
Apel. Será posible ío sea 

el volver á verte ? C^mp. Sí. 
Apd. Donde he de buscaitc ? Camp. Aquí. 
Apei. Vendrás ? Camp. Hablad , alim , vo». 
Apel. Qué dices? Camp. Que sí 
Apek A los dos dmtf». 

un hombre se va accxcando., 
Camp. Pues quédate tu. ApxL. Hajts qiiaiido? 
Camp, Hasta otra alba. 
A p d . A Dios. Caa^p. A Di^.s, 

Vait Cffrnpaspe-.^ f -ífile Cltkim, 
Cbie. Aunque de kjjos te vi,, 

las señas no me mialieroaí 
es po&ibleque volvieroa 
mis ojos á verte í Apd„ A^fj, 
traydor , infame , villsjiaj. 
Jne recibes? despues que 
tan poca tu leaitsd. Aicj, 
que- dexandomc. Chic. La maBí , 
ten, que no nie pagas Wcoj 
dtapucs que herido le yi^y 
la que he pasado^ poj' ti -

Apd..Ta por ¡mí- Cbií.t ÍTo por t í : 
al verte en saíigne teáidk)^, 
eomo un.feqn:. erobistió 
ton todos tres i sirio ^yoj: 
Quien dexando- á. este paiüdí» 
por medio, de un rajp taJj, 
que puso en puntos- al arte , 
pasó á este de part« á- pai tci, 
3 tiempo que en diagonal 
circulo aquél rae embistió>' 
Q a ; e a dando al otro d a hurgo*;, 
la kerida; de conclasiott 

.tt^cfnm^. 

J1Í2.0 al que se le scguia? 
y quien tomando á destajó 
que nadie le quede á vidá, 
le dio á este la zambullida, 
y á aquél la de uñas abaxo ? 

Apeí. Oye, aguarda , de qué modo ' 
son , si todos eran tiesj 
ya seis los muertos f Ciií. No v e i ' 
que maté sombras , y todo ? 
En fin, tropezando ( extraña 
desdicha ct la del tropiezo ! ) 
las garraj me echó al pescuezo 
el üarrachcl de cantpaña, 
en un cepo ir,e metió, 
donde he estado hasta este di í , 
que ua amigo que tenia, 
la quartada me probó. 

Ape/, La quartada? cómo ísi, 
si á tantos diste í Porque 
fue fácil eí probar , que 
los di sin estar alii 
de no verte noqhc , y dia 
fuá la causa mi prisión. 

Apel, Cal la , ya se qnales spii 
tu locura, y cobaniig. 

Hablan les dos apartt, y salm Eftstien, / 
AltXíttidfp. 

Efest. En fiii vuelves Qné hs Je haccTj 
si estoy fuera de mi centro^ 
donde á Campaspc no enctiectjo! 
cómo podvia ssbcj 
por donde iría ? Efest. H k i a alíi 
dos hombres , s t / i o f e s t á n , 
ellos qrnVá lo sabvin. 

Alcx. O y e , BO es Apeles? Efist^SÍ, 
Alex. Ventura es haber venido 

á tan buen.ííei»jK>. AptL. 
son tus rociii^í.. Akx. Apeics ? 

Apel. Las plantas, señar , te pido, 
Alex, Aunque de lo que ¿af tardado 

queja pudiera ^ m a r , . 
ios brazos te quiero dar, 
por el tiempo á que has Jiegado.. 

Apel. Pues él no sabe de m i " 
n.as de que me tuvo ausente 
su licencia , padâ  eueiíte 
tu voz.. Cbic, No iufc. Apd. Feliz fii^ 
ya que en ía yueJta laidé, 
en venir en ocasión^ 
que- ella me alcance el perdcta 
de la tardanza. Alex. N« se. 
como eiicatceerte qiianto 
«^eti^oel legarte á veE 
dia en que tu he- meiiíster. 

Apd, Mucho j gran 8 í » o r , rae- cspaatoj 



quando ser tu éscIaVo trató,-
que me recibís asi : 
en qué te sirvo J, Ahx. Por mi 
hoy lias de iiacer un retrato 
de tan hermoso sugeto, 
quq no hayas menester, 
como en el mío , poner 
perfil a niftgun defeto. 

^JpL'!. Muy poco haré en eso jo, 
para lo TOUcho que esctícho. 

Alex. Aunque eS poco , íirrporta mtich® 
que todo tu estudio v\» 
perdone al aite este d3a 
]a elegancia con qne sueles 
esmevaí de til3 pinceles 
la gala , y la valentía : 
una niuger has de VeVi 
y esta me has Üe retratar 
con ral aFnia-j que el Jialilár 
la falce, por no qucrerj 
bien , que en esta parte no 
veudiá á ser tuyi ía j>nlniiá, 
pues si la vieran cOn alma, 
es , que se lá teí dído y6. 

Digo , señor, «̂ üit pondrií 
al reíratir tSl cui'dado, 
que aunque en el lienzo pintadoj 
iañ füera del -lienzo este-, 
que llegue tu amtfr ffeliz 
á persUddirsé , ift> t n vaHft, 
que echarla puede la híaho 
entre el quádro í y el m a d t . 

Chic. Y yo , que ya-soy- criado 
de Apeles , la molerá 
m a s , tjufr'á los tñiúcas. Akx. Qué 
te obliga a! no ísér soldado? 

Chk. Habíir dado «tta menguada 
en pensar i que es peor estado 
el ser müza dé soldado, -
quft el 'Strl-''«<!>za de soldada. 

'Jilex. Pues bien puedes prevenir 
pinceles, tabla , y colores; 
aunque mejoi 'á las flores 
se los pudieras pedir, 
pues todas los dieran iieirt j 
meiclaudo á tan jltos finesj 
eirtre fbsii , y jaziniíie&> 
azucenas , y ^lávelés. ^ 
y pues' que ya' no está aqiii, 
quien dudi en la qUinta eíitá ^ 
Jletfale, Efistiou, allai 
y de mi pai te les di 
a Estatira , y Sitoe», 
que á hacer el íetfato envío 
del tcüiplo, aunque mi alyedrí» 

BáHo toid j y no dar nada. 
no lo que h.-iii de'spues. 
Y tu , porque sea mejor 
el primor de tií pintura, 
píntame á ~mi su hermosur», 
y píntala á ella tni amor. 

Bfect. Venid conmigo, porque 

• l!tf¿ 

Vate. 

lo que importa prevenir, 
se disponga áñtcs - de ir . 

Ape¡. En todo obedeceré 
vuestras ordenes. Efe¡t, Con ella 
podrá ser veáis otra dama 
de no menor lustré, y fama, 
y quizá. Apeles, tan bella. 

Afel. Mucho me holgaré, aunque en im 
nada llenará mi idea, 
que no es posiblt, que sea 
igual á la que yo vi. 

Vanse,y lalm Estarna, cUri, M / f j / Muttcei 
, con ifnirumentsf. 

Est. Vuelve, N i s e , á repetir 
la letra, que hacerte quiero 
esta lisonja, si infiero 
que se debió 'de tícribir 
pidr ti. M / . 'Muckás hay , señor;!, 
de iTií nümbríE, tíó sería 
por m i , que la líumild.id mi» 
nó st fi.illa merecedora 
destc aplauso, JSif . Guya eS ? 

ü h . Dé ütt discreto corfeMtfo, 
cuyo ingenio soberana 
goza el mas -alto ínteres 
del crédito , y la opinioa, 
por gaJan , noble, y discreto^ 

Esf. Bien lo dice en su conceto 
el ayre de la canción. 

Nis. cant. A Niíe adoro, -y annqa» 
la dixe mi frenesí, 
ni sé si me quiere •, ni 
porque ha de quetcrrae sfe. 

Salea Til fsño Efistion, y Afeio. > 
Efeit. Esperad , no interrumpamoí 

esta voz , que dulcementej ^ 
por la letra , y quien ;!a canta, ' ' h ' 
ifte.te SUIipaitiiü6 dos veces. 

jípeL Ya liicc yo Jíepái'o etk unoj 
y otro , que son ftitfy fafieotcí 
Música, P o e s í a j v y Pintura: 
y á lo que á íni me parece, 
si se. hubiera <le gíasar 
la canción, flo fácilmente 
se le hallaran dos senados. 

Efest. Escuchad, que ¿ cantar vuelven.. 
Canta toda ¡a Música. 

Mus A Nise adoTó, y .nunqiie^ &c. 
Eñst. Ya que han ccsado, esperad 

que 



^ , Dé Don Pedro 
que pedir l^cjenda llegue. 

Est, Quien es quien se entra hasta «qni ? 
EJejt. Qnicn con r̂fos dipculpas tiene 

seguro , que vuestro enojo 
sus sagradas ..jras /e ;nple. 
l a primera es dulzura 
con que estt canto suspende 
t a n t o , que no dexa atcion 
para que otra acción se acierte ; 
y la segunda j venir 
de parte de quien merece 
vuMtra audiencia á qualquier hora. 

iiir . Q u i e n , en .vuestro .juicio, t iene 
ese mérito? Efeft. Alexandro. 

^ s t . Si tan fcijz mi amor fupse^ 
que lograse en sa memoria afi. 
algnn alivio mi suerte I 
Pues bien, qué manda AJexatjdío^ 

^Jest . Qiie deis licencia que l lcgae 
a retratar a Campaspe, 
que p sabéis, como tiene 
ofrecido su retrato 
a las sagradas paredes 
de J ú p i t e r , e] a^ jgnaí 
arte del divino Apeles. 

E s t o , Y i o q n e yo pensab» 
tod® es uno. Decid que cntte . 

^ , . Mffya Apeles. ' 
Apel. A yjiestrqs p l a n t a s s e f i o r a , 

antes de veros alegre, 
fcliz , contento , y nftntt 
venia , por parecerme 
que había de conseguir 
el empeño á.qije pje atreve-
rá obediencia, de- pü dueáoj 
flias después de veros-, vuelve 
atrás, im.esper.in2a-. £ V / , , < ; ó m o f 

Apel. Como pintarle no puedá» 
1.TS perfecfas.hetmpsufas., 
sin que el qrcdife je arriesgue r 
guando en im rostro hny iuuar,, 
o dcspropqrcion que acuerde,, 
^ a n d o se mira el retrato^, 
«le su^.ducflR. Jas especies 
es fácil el retrataríej; 
mas íiuandó es tan exceíente, 

-«O i no h.ay í,ci;iyino e a sus. partes,, 
que desigualado-j. dexe 
especies.a ¡a. memoria , 
no se imita' fácilmentcj 
y asi habréis de pctdonannej 
quando el retrato m ac ier te , 
« esta en v.ueaMra perfección,, 
y no en mi el inconveniente, 

£ j t . Cortesano .sois Pititor, 

Calderón de ia Barca, 
y es pre,cÍ50 que r^ü pes.p, 
que vuestra cortgsátji'a 
tenga mas peligro que .esc. 

j i p d . Por AMÉ > ¡l^orque no soy y o 
la del re t ra to ; y si vicúe 
á estar ea lo mas hermoso 
el riesgo al no parecerse, 
es mas hermosa , que y o , 
con qiie vuestrQ einpeño tiene 
mas que vencer i y porque 
lo veáis , yó haré que en breve 
vepgii á _veros mas ayrosa, 
y más prendida, que suele, 
porque tenga en sus adornos 
yo alguna parte. .Esto es verme 
o b l i g a ^ a fio.mostrar 
la envidia qup el alma siente, 
y p a i a hacej 'deshecha 
m e j o r , esto ha de s'cr r viínuic, 
N i s e , cantando ese tono, 
y vosqtro's desde ese 
cenador c a n t a i , eii tanto 
qije la pintan , porque temple 
la penalidad de estar 
..suspensa el tiempo que fuere 
necesario. Cíor. Porque sea 
todo á proposito , puede 
ser el tono que cantemos 
el del retrato de liene, Vame ¡OÍ Muiíeet, 

Nif, Fuerza es qiie tras ella vayaj 
•esperad, qne si pudiere, 
volveré á'yeros, A Efesúen. 

ApeL.Yo en t^nto, 
voy a ver si, Chichón viene 
íon el bastidor , .el lienzo, 
los matices , y pinceles.. téJti . 

Kis. Pues quando 
c a n t a s N i s e ? 

no es mi oficio obedecerte, 
Est. O quan a" costa del alma 

finge la que cal la , y siente ' 
Nií, cant. A. Nise adoro , y aunque, &c. 

En^anse Eftatirs , y Nhe cantando. 
MJesí. Por SI no vp/viere Nióe, 

como me ha ofrecido , liacedmer 
merced de decirla , Clotí , 
quanto el alma' la agradece 
el que haya h'echo tanto aprecio 
í e cortesanía tan leve, 
eomo aquel mote;, C U r . Por" qué, 
que le cante os desvanece? 

E/est. Porque es su iijgenio e] qne ad^w^ 
y a e i , a ^i^i l do que el reiio precie:. 

CUr. Y es galanreria-, á locura,-
íiWjai' j quándo eM> fuescj 

nna 



P^ase. 
Vate. 

"Darlo todo, y 
^ MJia áama á otra? Bftst. No sé; 

pero si es locura , tiene 
disculpado frenesí. 

ClorAh\cs sabed,/que á las fcugeres, 
sin <j[uc nos imjjorte nada, 
la agcna alabanza ofentlé. 

Efest. Groserías de rendido,'^ 
grosellas son corteses, 
que no os quita íi vos el ser 
discreta , y hermosa el verme 
jiicnus bien erfipleado en Nisc, 
que estuviera en vos. Sale Nite. 

Nii, N o puede 
ser fino con una dama 
im hombre, sin que sea aleve 
con otra? Efist. Yo , N i , con Cío, 
s í , q«aiido ? Clof. Qué te en<iiudecc i 

Kii. Qu¿ te turba? Efest. No saber, 
pues u n a , y Mía se ofende^ 
de lo que quicio , y no qüiero, 
tíual me olvida , ó qual me quiere. 

C/or. Y o , por qué había de olvidarte ? 
J í h . ^ o , por qué había de quererte f 
Efest. Oye , Nise , escucha , Clori. 

Sale Chichan con todo aderex.o de pintar, 
y Apeles. 

Chic. Y a están aqui caballete, 
pinceles , lienzo, paleta, 
colores, piedra, y aceyte. 

'Apel, Poulo aqiii, que hay buena luz, 
y avisad vos, qüe ya puede _ 
salir la dama. Efest. Ay de mi 1 

I \/lpel. Qué es lo que ah»ra os suspende í 
Mfeit. Dixistcís que no era facÜ 

la glosa de aquel inotetej 
y ya se ha facilitado 
con lo que aqui me sucede, 
despues que de aquí salisteis. 

'^pil. De qué suerte? Efist. Desta tuerte. 
/ípel. Dexad, para que U ot ie i ida , 

que de los versos nje acuerda; 
A Nisc íidoro , y aunque. 

Efest. Hablando de Nue belU 
con Clori , me preguntó 
qué inclinaba mas mi estfella? 
á que mí amor respondió, 
que el Ingenio, que hâ yr en ella; 
con que no solo mostré, 
que adoro á N i s c , sino 
lo que en elU adoro, en ít 
de que se sepa que yo 
adoro a N i s e , y aunque. 

jipel. La díxe mi frenesí. 
^Efest. C l o r i , al parecer quqosa, 

que no hay muger que otra quiera 

m dar mU. _ . . 
aue sea discreta , ni íiei'mcs», 
o de vana, ó de zelosa, 
un locé me dixo que era; 

. yo el serlo la concedí, 
pues por Nise el juicio pierdof 
mas de tal locura en mi, 
por lo menos, que era cuerdo 
la dixc mi frenesí. 

Apel. Ni sé si rae quiete , ni. 
Efest. Oyendo nuestras qiiestiOne% 

Nise llegó, y yo quede 
tan turbadas mis acciones, 
que quanto desde allí hablé, 
fueron troncadas razones: 
N i , díxe , por verme 
con t i , á Cío tengo quejó; 
y asi entre las dos partí, 
ni sé si itie olvida Cío, 
ni sé si me quiere Ni. 

Aptl. Porque ha de quercime ic . 
Efest. Ambas riéndose , al ver 

mí turbación siilgular, 
falsas quisieron saber 
por qué una me üa de olvidar, 
por qué otra me ha de querer? 
Y o respondí, si amor fue 
fino , y nec o en declararme, 
bien de una , y otra la fe, 
pues sé porque ha de olvidarnM, 
porque ha de quererme sé. 
Mas qucdese aqtti la tema 
de si puede , ó si no puede 
glosarse 5 y vamos a que 
ya hacia aqui la dama viene 
que habéis de retratar. ApeU ÍJual 
es? Efe-t^ La que miráis presente. 

Sale Campaipe vestida dt gal». 
Aptl. Qué miro! ( ay de mi ínfelice l ) 

no es esta ( c ie los , valedme!) 
en la pendencia , y el monte 
la de mi vida, .y mi muerte? 

Camp. Hasta ver lo que es retrato, 
el alma traigo pendiente ; . ^ 
sois el Pintor i Efist, No , señora, 
el que mil-ais es Alíeles. 

Cawp. El del fi-.onte, y la penden c u , 
(valedrae, ciclos 1¡) no es este? 

Apel. Y o soy , seftora 
á hablar) el que á copiar viene 
vuestra hermosura, porque 
como el que i«na carta teme 
que se pierda., y la duplica: 
i^c1111! es foiMüo que iiitetite 
ihipUcar vuestra herraosura, 
coa temor de que se pierde. 



De Don Psdro 
•Camp. No os entiendo , ni sé como, 

si el duplicarse es hacerse 
de lina dos, en la pintuj a 
se pierda, porque se aiimeste. 

'Apel. Fuera f^cjl, con saber, 
que en mi desdichada suerte 
qiázi el hacer de nna dos, 
es , porque os pierda dos veces. 

Gamp, Vuelvo á decir, que no sé 
porque lo decís. ApeL No puede 
explicarse mas el alma. 

Camp, Pues dexad la voz pendiente 
hasta otra alba , como os dixe. 

Apel. Yá no es posible que espere 
esa luz. Camp. Por qué? Apel. Porque 
tanto el orden se previérte 
de todo en m i , que aun el aJba 
desde ahora me anochcce. 

Camp, Tercera vez no os eutiandoj 
pero sea lo que fuere : 
mirad que es fuerza .icjidir, 
siquiera p?r los piesentes, 
á lo que venís.- Ape!. Traed) 
ea que esta dama se iiente. 

Chic. Aquí uu taburete está, 
y es dicha ser taburete, 
porque quepa el guardainfante, 
ya que ellos son solamente 
Jos que medran no teniendo 
brazos. 

Shntase ella, y él pone el haítidor, tnm» la 
paleta , y Chichón muele los colares, 

y pinta Apeles. 
Camp. Qiié hago yo aqui, para que él 

desde alli les represante 
á otros mi imagen ? Apel. No hagais 
mudanza, para que llegue 
á coger mas fixo e! ayie. 

Camp, Qué no haga mudanza quieresí 
.^pel. Es fuerza que, si Ja hacéis, 

..todo lo que pinte, yerre. 
Camp. Buen arte es cJ que no admite 

mudanzas en las mugercs. 
Chic. Por eso otras , que se pintan 

de macices diferentes, 
no solo se mudan, pero 
se enmudan co.i lot afeytes. 

I/</'f/. Cali* t u , y muele. Chichón. 
Chic. Quaiido callan, los que muelen ? 
Camp. Pues qué hace aquel alli? CA/V.Un chiste 

te lo dirá brevemente: 
« una inozuela la dixe, 
repartiendo unos cachetes 
un día entre sus mesillas, m 

Y sus Jabroí, y sus dientes, 

Vase. 

'ddsf^ñ de la Barcct, 
mi ofició es moler colores, 
hija mía , no te quejes. 

Apel. O véte allá fuera, ó calla. 
Chic. Por mas fácil rengo eí vete 
Efcst. En tanto qiic vos pintáis, 

voy á ver si hablar pudiese 
á Nise en esos jardines. 

Apel. Pues solo he quedado, atiendoi 
que cumpliendo de Pintor, 
y de criado las leyes, 
pintaré al olie tus gracias, 
y mis desgracias al temple. 

La Música dentro. 
Mmí. Gondicion, y retrato 

teman de Irene, 
que ha de dar muerte á todos,, 
si la parece. Pintando Apílete 

Apel. Hentiosisima deidad, 
que arbitro .ibsohito crCs 
ae mi mu«rte , y de mi' vida, 
cómo dices que no entiendes 
mi dolor i si mi dolor 
•hablando tan claramente 
está en mis mismas acciones, 
íjiiando hay poder que me fuerce 
á que le Jleve tu imagen, 
porque en tu imagen Je Jleve 
el ii olo de su amor, 
en cuyas aras. Camp, Suspende • 
la voz , que te entiendo menos, 
quando á tu dolor parece 
que se explica mas : qué imagea, 
qué Ídolo, qué amor es ese? 

Aííií. Quando libre el cabello 
no la obedece, 
como á un negro le trata, 
pues que le prende. 

Apel, La imagen deste retraté, 
el ídolo al ofrecerle 
Alcxandro en sacrificio 
h su amor, pues que pretende, 
que viva i sus ojos layas, 
con el alma , que él te pfrece. 

Camp, A mi Alexandro? Apel. Eso dudas? 
pues qaé á pintarte le mueve? 

Camp. Darle al templo por memoria 
de que la vida le diese. 

MUf. Qwcn se abrasa, y no sabe 
donde hallar nieve, 
sepa donde ella vive, 
que alli está en ftente. 

Apel. Ay 3 qu,e no es eso, porque 
«jeéî u î̂ e feera decentc 
el dar al templo tii imjgenj 
íí dirán quantos la-vieren;» 

j n ^ , 

V*st, 



<ai'lo tofíOfy 
K S s , que íionrando tus acciones, 
disfamando tus desdenes, 
que si ¿ él Ic disre la vida, 

' á mi me diste la muerte ?_ 
• poique te adora ^ ay de m i ! ) 

te retrata. Cmip. Pues qué adquiíre 
para un amor un retrato ? 

^fel . Mentir las horas de ausente. 
Aíui. Arcos son sus dos cejas 

triunfales siempre, 
pue* celebran las ruinas 
de los que vence. 

C'atnp. Qué mal has hecho en decirme. 
jipel. Qiié ? Camp. Que Alejandro me quiere. 
^fe/. Por qué ? Cernp. Porque lo ignoraba, 

si tu lio me lo dixeses, 
Jpel. Antes bien, porqite al dolor 

en algo le lisonjee 
ser yo quien lo diga. Camp. C ó m o ) 

Apel. Como la herida mas fuerte, 
si propia mano la cura, 
menos , que la agcna , duele. 

M m . Son sus ojos preciados 
tan de valientes, 
que al mirarlos , entre ojos 
traige mi muerte. 

. Apel. tuera de que, cómo puedd 
yo escusarlo? si hay quien fuerce. 

Camp. A qué? Apel. A que aquesta vez hable, 
porque calle para liempre. 

C<i>np. Con todo , que has hecho mal, 
otra vez digo , si atiendes 
que BO hay mugcr que no quiera 
ser querida; con que viene 
á ser ruindad de tu parte, 
la que de mi paite puede 
ser vanidad. Apel. Antes bien, 
que el que rendido padece^ 
fjuanto mas padece, goza; 
y as i , es fineza que pienses, 
que qviiero padecer yo 
lo que á ti te desvanece, 

Mus. Uii pleyto á sus mexilla» 
Mayo, y Diciembre 
¡^giien, porque les hurta 
purpura , y nieve. 

€íimp. Bien puede ser, que fineza 
sen j mas no lo parece 
interponer uo respe w, 
que declarado, uo dexe 
alvediío á Ja esperanza, 

Aptl. Eso ser4 en quien la tíenej 
pero que esperanza ya ayuntamiento 
es posible que le quede 
á quien Alexaudfo fia 

fw dar tíada^ 
su amor, y i»o solamente 
fia su amor, mas le hace 
insirumento de que llegue 
á su notifiaf mal haya 
liabilidad tan aleve, 
que, traydoramentc noble, 
contra su dueño se vuelve. 

Arroja les pincele: , / ella se levantMi 
Camp. <^ié habilidad ? Apel. Esta mia. 
Camp. Contra ti? pues de qué suírte? 
Mus. Si se enoja, y sus labies 

rigores vierten, 
allí van los jazmines, 
con los claveles. 

4/)?/ . Siendo áspides para uií 
las puntas de los pinceles, 
que entre-flores de maricos, 
su mortal veneno vierten. 
Mal hayaj digo otra vez, 
habilidad, que me fuerce 
á que estudie tus facciones, 
para que Cfi cada una eHcuentie 
otra perfección que diga, 
quan bella, e Campaspe , « o s 
ya dos vece» á mis ojos, 
porque te pierda, dos- veces. 

Camp. Dos veces? ^pd. Sí. 
Camp. De qué modo? 
ApsL Verdadera, y aparente. 
Camp. Aparente , y verdadera? 

de qué sueítc?^jíe/- Dcíta j u m e * 
miratCi para qué vea? 
lo que pierde el que te pierde. 

' Ponslif delante el retrata. 
Mus. Condicion , y.retrato , &c. 
Camp. Qué es lo que miro ? es por dicfea 

lienzo , ó cristal transparente 
el que me pones delante? 
que mi semblante me ofrece 
tan vivo , que aun en estar > 
mudo también me parccej 
pues al mirarse , la voz 
en el labio se suSpend® 
tanto , que aun el corazoa 
no sabe como la aliente ; 
soy yo aquella , á soy yo yo ? 
torpe la lengua enmudece, 
quizá porque el alma, en ajedi® 
de las dos, dudando teme 
donde vive, o donde aaíma, 
no sabiendo.á un tiempo, entre 
wia , y otra imagen mia, 

OideqoalOe las dos es huespede 
Esta liabilidad feiiias ? 
segundo sÉr darle puedes 



á un cuerpo ? pues cómo, cómoj 
si tan divino arte cxtrces, 
tan baxamente le empleas, 
que para otro áucno engendres 
la copia cié lo tjue dices 
que amas ? Vete de aquí, véte, 
que en una parte me admir^íj 
y en otra parte me ofendes. 

uipel. Esto es fuerza. Camf. No es siti® 
baxe?a. Afd. Es desdicha fuerte. 

eam^. No es sino ctitpa. Apel. £s violencia. 
Camp. Es núndad. Apel, Es dura suerte. 
Cmnf. Es infamia. Aptl. Es tirania. 
Camp. Es poco animo, ^pel. Es decente 

respeto. Camp. Es indigna acción. 
ApiL Es obediencia. Camp. Es aleve 

vasallagc. Apel. Es rendimiento. 
Camp. Es. Apel. Es. Loj z. Ira^ rabia, y muerte 
Camp. Gente viene á nuestras voces. 

Apel. No entienda nada esta gente. 
Camp. En (jué quedamos ? ApeL En que 

dueño de mi dueño eres, 
para siempre i 'Dios, Campaspe. 

Camp. Para íiemprej á Dios , Apeles. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Salen Alexartdro , Efetüon , y Cbicban. 
Chic. Aunque llamado de ti 

vengo, los pies no te pido. 
álex. Por qué ? Chic. Porque los darás, 

según liberal te miro, 
y estará mal despeado 
un Monarca tan invicto. 

'Akx. Supla de los pks k falta 
de esta sortija el zafiro. 

O mal haya el consonante, 
que ser diamante no quiso, 

W / f * . Alza del suelo, que quieta, 
pues sé que estás en servicio 
de Apeles , saber de ti, 
que extraño accedente ha sido 
este que oigo que le ha d.ido, 

CAic. Pues quien bastará á decirloj 
si nadie bast.T á saberlo ? 
Lo primero, and^ aturdido 
tanto , que con nadie habla, 
señor, que no sea consigo; 
lo segimdo, si se viste, 
Ct con tan gran desaliño, • ' 
que ni es é l , ni su fíguraj 
lo tercero , su retiro ' 
son Citas montañas donde 
solo se sale a dar gritos : 
su ILintOj es cosa de risa. 

De Bon Pedro Calderón de la Btít-ca. 
su risa, cosa de vicio, 
su comer, cosa de juego, 
fu llorar, cosa Je liiños, 
su dormir j eos? de Jocos, 
y n.icia, cosa de jiucio, 

•^Ux. No Je hacen remedios? cUc. (^aHt»s 
Físico el arte previno 
á su curación se h.m hecho; 
pues como tjn Poeta dixo, , 
Je han puesto mil cataplasmas, 
cataplastosj cataplistos : 
y no basta, aunque Je pongan 
cata Francia Montesinos, 
pata saber qué mai tiene. 

Altx:. Pesame, porqae /e estimo 
de suerte, que de mi imperio 
diera el medio por su altyioj 
pues quando no Je tuviera 
Ja ínc inacion que publico, 
por primoroso en su arte, 
por e! retrato que hizo 
de Campaspe, le quedara 
sumamente agradecido. 
V é , y dile, que venga á verme. 

Chic. Yo iré, si en eso te sirvo; 
pero tu verá» en el 
un mal tan fuera de estilo, 
que una vez hipocondría, 
Y otra vez dvia con hipo, 
rebienta de que es discreto, 
Y apenas es entendido. Vmf. 

¡Bfest. Verle quietes ? Aler, ü í , qilc puesto 
o c l l C l I l T / T 

G. 

que a su salud s&licltó 
medios, uno que he pensad», 
me ha de decir lo escondido 
de su pecho. Efest, Y que es d medi^í 

Akx. Acudir á los motivos 
de la Filósofia , pues 
es su principar oficio 
de Jas causas naturales 
investigár los principios. 
Y así , a Diogenes mandé 
que me llamasen, al misnie 
tiempo que también á Apeles 
llamo; porque compasivo 
en una parte, y en otra 
curioso ver determino, 
como uno siente sus penas, 
y otro hace de ellas juicio. 

Bfist. Donde á Diogeiies mandastp 
que viniese? Alex, A este.distrito, 

que hay de mi tienda á la. -quinta 
porque he oidÓ ' 

que todas estas jiiañanas 
sale á su apacible sitio 



Darlo todo, y 
íon sus damas , donde hacen 
músicas, y regocijos 
«nave la prisión , y quiero 
ver , si ver puedo el divino 
sol de Campaspe, buscando 
algún ingenioso arbitrio 
para apartarla de esotras; 
y si la verdad te digo, 
no sé qué dieta , poicjiie 
hallare el amor camino 
de reducirla á mi tienda. 

Mfeit. Uno mi ingenio previno. 
^lex . Qué es ? £ / e í f . Fingir que llegó a! campo 

de Teaeenes un híjoj 
pidiendo justicia della^ 
por el pasado bomicidioj 
y no pndicndo á la parte 
tu dexar de dar oídos, 
llevartela presa. Ahx. Esq. 

_ c s valemos de un delito i 
pero después lo veremos 
mejor , porque ahora miro 
á Diogenes, y á Apeles 
venir donde les han dicho. 

Sale poi: una puerta Diogenes, y por otra Apelti. 
Diog. A mi Alesandro? pues qué 

tiene Alexandro conmigo? 
jipel^ Quiera a m o r , no me declaren 

de una vez mis desvarios. 
Dto^. Qué es , señor, lo que me mandas ? 
^pei. En qué , gran señor, te sirvo f 
yUtx, Escúchame tu primero, vi D'og, 

después hablaré contigo. A Apel. 
Bien 3 Diogenes, te acuerdas 
de aquella apuesta que hicimos, 
dsf quien necesitarla 
antes , tu de mi dominio, 
ó yo lie tu íicncia. Diog. Sí. 

Ahx. Pues yo me doy por vencidoj 
confesando , que primero 
de tu ciencia necesito, 
que tu de mi poder. Pues 
no era uno , y otro preciio, 
si el rico sin ella es pobre, 
y el pobre con tila és rict) ? 

Akx. Aun por eso quiero ver 
lo que en la tuya consigo. 
Ese joven , a ijuicn yo 
por inclinación estimo, 
favoreciéndole el astro 
de algún bencvolo signo, 
padece uii grave accidente; íU|tamionto s 
y lal , que sietido' entcndidc», 
Ijabil, galan , y disci eto, 
en pocos dias le atimiro 

no dar nada. 
alterada la razón, 
prevaricado el senfido, 
necio, inútil, desayrado, 
sin discurso, y sin atino í 
nadie de su mal conoce 
]a causa, ni él ha sabido 
decirla á nadie} de suerte, 
que dándose por vencidos 
de la sabia Medicina 
los mas doctos aforismos, • 
le dexan morir , sin que 
le hagan ningún beneiicio. 
Yo , viendo la obligaciou 
en que fe pone el retiro 
que p r o f e s a s d e saber 
los secretos escondidos 
de ía gran natmaleza, 
quiero ver como h.1ccs juicie 
deste accidente; y asi, 
que le asistas determino 
unos dias, para que, 
si Averiguas el principia 
de SU naal, sepa que sabes; 
y si no , sepa que ha sido 
locura tu ciencia, pues 
para nada es de servicio. 

I>H- Que es el corazon del hombre 
animal de ph'egues , dixo 
Aristóteles , mostrando 
que es de un color, sí encogido 
está , y' si está dilatado, 
de muchos; con que previno, 
que en queriendo sreriguaiiCj 
no se le d.-ipunru fixo; 
pues ai irle desdoblando, 
todo es colores distintos. 
Siendo as i , locura fuera 
decir yo desvanecido 
que entenderé el suyo ; pero 
no por eso desconfio 
de saberlo i habíale tti, 
sin darte por entíndido, 
porque no esté con cuidado, 
viendo que con él le asisto, 

Alex. Pues disimula : lltonde ibás. 
Apeles , quando re dixo 
aquel soldado , que yo 
te llamo? 

.Afel. Si verdad digo. Con W^eM» 
á decir mis sentimiento» 
á estas peñas, a estos riscos, 
sanees , plantas, y fores, 
que como fieles testigos, 
saben lo mejor, y ignoran 
lo ptor. Alex, No te he entendidc , 
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'Apel- B s , que saben escticliailosj 

y es j que no saben decirlos. Stuprít. 
Akx. Piics j y nu fuera mejor 

corniloicallos rendido 
á quien sentirlos supiera? 

^pel, N o j scñov.3 que fuera alivio, 
y yo estoy tan bien lialiado 
con ellos , y ellos conmigo. Llora, 
que ellos j y yo no queremos 
partir con nadie el sentirlos. 

Esto j y ¡o demás de este genero dice Diogenej 
a Alexandro afarte. 

Diog. El primer color de que 
muestra el corazón teñido, 
es melancólico humor, 

Alex. Descansa, Apeles, conmigo^ 
qu¿ tienes ? 

^pel. No sé qué tengo. Suspirapdo. 
Aiex. Es faltarte en mi serncio 

el cariño de tu patria? 
Jipcl, No está en mi patria el cariño. 
Alex. Necesitas de algo ? 
.ipel. Solo Con al^n despecho, 

de mi muerte necesito. 
Viog. Ya de colera, y de ira 

despliega el segundo aviso. 
jtkx. Pues de mi 110 le fiaras, 

sabiendo lo que te estimo ? 
^pel . Á quien pudiera mejor í 

pero huíTiilde te suplico, 
no conjures mi lilcucio, 
que es mí mal tan exquisito, 
tan intratable mi pena, 
tan sin uso mi raarririo, 
que embargando el corazon 
acá dentro- los suspiros, 
aunque decirlo quisiera, 
no puedo. Torpe la ven. 

De algún nocivo 
veneno parece que 

\ da aquesta congoj'a indicio. 
Fuera de que si adelanta 

Cobrándose algo, 
el tormento con queívivo^ 
aunque pirdiera decirle, 
no le dixcra, si miro Con despecho. 
que fuera- avivaí la llama. 

Diog. Todo esto parece licchizo. 
Afel. Al incendi» de que muero, 

si viera. A voces. 
Ifiog Ya esto es delirio, 
Ape¡. Que alguno piadoso hacia 

tan grande crueldad conmigo. Ayuntamiento 
como quitaiine c) doltír. Cen ira. 

Dsaf. Ya esto es r,ibia. Apei. Pnes k adiiíiio 

Turbado. 

como convenienci.i, tanto, 
que á faltarme el , imagino. 

Con inquietud. 
Diog. Y a esto es desesperaciou, 
Apcl, Que me faícáta un .imigo 

tan del a lma, que sin él, 
me diera muerte á mi mismo. 

Diog, De desordenado amor 
paiece este afecto Iiiju. 

Alex. No hay remedio ? Apel. No hay rejuedio;; 
qu6 mi mortal parasismo 
no consta de m i , porque 
consta de ageno alvedrio. ^ 

Diog. Ya lo conlírmaii los zelos. 
Alex. O qué de cosas has visto 

en un instante ! Diag. Qué quieres, 
si va desplegando á giros 
dobleces el corazon^ 
cuyos afectos distingo 
a partes, y del primero 
en el postrero me afirmo. 

Alex. Como quieres que amor sea/> 
si ser melancolía has dicho, 
ira , colera, veneno, 
desesperación, delirio, 
hechizo, y rabia 1 Pue^ qiiíco, 
sino amor, hubiera sido, 
como conveniente, amando 
coh no ordenado apetito 
su daño, mefancolia, 
i r a , colera, nocivo 
veneno, delirio , y rabia, 
desesperación , y hechizo ? 

Apel. Y as i , otra v e z , y otras mil 
humilde, señor, te pido Con (miesiai, 
no apuréis mis sentimientos, 
porque el mal que lloro, y gimo-, 
no tiene definicionj 
y pu«s quando mas me explico, 
es quando me explico menos, 
concede á mis desvarios-
Ja licencia de callarlos, 
que aunque yo quiera decirlos, 
no me es poúblc , poique. 

Dentro Música. 
Una vox.. Solo eí silencio testig» 

ha de ser de roi tormento. 
Apel. Ya aquesa voz te lo ha dicho^ 

aunque no bien, que si dice 
que solo ha de ser testigo 
de su tormento el silencio, 
h.iy mas que decir, que 

el silencio no 
es capaz del dolor raio; 
pues quando d íüemic) qulcr;^ 



P^anse los dtí. 

trüel , ó compasivo, 
lo ijue no digo , decir, 
no podrí , porque al decirlo. 

Dentro la Música. 
Otra vax.. Aun no cabe lo que sient» 

en todo lo que no digo. 
piog. Vuelvo á afirmarme , señor. 
Alex. En qué ? Diog. En que lo diclio, dicho : 

este hombre esti enamorado. 
\lkx. No disuenan los indicios; 

pero quedese aliora asi, 
con orden de que advertido 
has de averiguarlo mas, 
mientras yo otro aíbcto sigo, 
si no tan cruel, na menos 
poderosa : vén conm>¿o, 
Efestiou, que si hablar 
á Campaspc no consigo, 
quizi podrá ser me valga 
de aquel tu pasado arbitrio, 

D;<!¿. Buena comision me quedaj 
mas ya que Alexaudro hizo 
capricho el examinarme, 
t.imbien yo he de hacer capricho 
el satisfacerle á él. 
En £ n , no es posible, amigo, 
que separaos vuestras penas ? 

El, y Mus. Solo el silencio testigo 
ha de ser de mi tormento. 

Z>¡o¿. Pues advertid , que ya ha habido 
silencio tan bachiller, 
que dixo lo que no dixo. 

jtpeh Pues este no lo dirá. 
Diog. Por qué f 
Apeh Porque" eumudecidcr. 
E¡ , y Mus. Aun no cabe lo 
^ en todo lo que no dig». 
Diog. Pues guardaos de m i , que yo 

he de saber Jo escondido 
de y,ucstro pecho , «kspues 
no digáis que no os io aviso. ^ 

'Afd. No haréis w l , que yo sabré;, 
homicida de mi mismo, 
<i,irme la muerte , primero 
que nadie sepa, «lUe ha sid» 
con las honras de Alcxai;<lre 
•mi amor tan vil asesino, 
que da la "muerte pagado, 
hecho usura el homicidio. 
O nunca me honváM tanto, 
qué es íuei tai que agi-adecid* 
de alimtucos, aii, dolar 
viv.i de sus beneficioi-

Darlo todo jy fió dar nada. 
á. compctírie su amor? 
si qiiando ( ay de m i ! ) me aiiim» 
solo a a m a r , nVe-sale al paso, 
demás del respeto digno 
á la Magesrad, demás 
de la confianza que hizo 
de m i , fiandome su anjor, 
su deseo tan benigno, 
que intentaadp mi salud 
por tan extraños caminos, 
un Mriño )iie baraja 
la suerte de utro cariiio, 
y tanto , que aunque Carapaspe, 
que al alba esperaba, dixo, 
ni a. ella, ni al alba' v i , hacienda 
de su favor desperdicio : 
pues qué remedio ? Denf. Camp. Morií 
ser» mi menor peligro. 

yipei. Infausto oraculp , quien 
es con quien hablas? 

Denr. Alex. Contigo 
moriré yo, Apel. Otro .temor í 

Dent^Camp. No he de oír, 
Pent. Álex. Bello prpdigio, 

espera. 
Sak Carnpaspe huyendo, Akxandrs tras elU} 

y en viendo a Apeles, se detiene. 
Camp. Y a he dicho que antes 

moriré. .<íí/fx. Tambs_en he dicho 
y o , que contigo mi muerte 
me ha de hallar, 

^pel. Qî ié veo! Camp. Qué tnirol 
Jpe). Campaspe son, y AlexanJra 

mis fatales vaticinios. 
Camp. Apeles es quien su vista 

remora á mi planta, ha sido. 
Alex. Por qué, divina Campaspe, 

í uando apartada te he visto 
de esa duke alegre tropa» 
que con aplausos festivos 
al alba saluda ^ y hecho 
humano girasol, sigo 
los siempre lucientes rayos 
de tus dos soles divinos, 
de n i huyes ? Camp. Porque jé 
que nO es tu afecto tai\ dig«o, 
como debiera. Alex. Pues quiea 
le ha malquistado contigo? 

Carnf. Apele.';, que ua aqui ea balde 
traxo el cíelo por testigo. 
Asi he de hablar con entrambos, a f . 

ApeLaOínoáíds de mi olvido, 
sin^t^i^do, de mi se venga. 

que sigite 

P^ase. 

Ayuntamiento ' 

C6ino pBcdaváer ye lugratí, 
arrofamlome 3trcvid» 

Méx^. Apeles , qué es lo ^que he oído ? 
ApeL Yo-, Campaspe ? Camp. Tu , pues tu. 
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haciendo el retrato mioj 
me dixiste que me amaba, 
y que no eia el sacrificio 
á Júpiter , sino á amor^ 
con que mi honor advertid» 
de su peligre , es forzoso 

F l o -
que huya de su peligro ; 
de suerte , que tu eres causa 
de que él sienta mis des»iosj 
pues si no fuera por ti, 
quizá de cf no liubiera huido, 
porque yo no lo supierai" 
si tu no lo hubieras dicho, 

vájíí/. Pues con dos sentidos habla^, 
responderé en dos sentidos ; 
si yo te ofendo, Caaipaspe, 
e s , porque otro dueño sirvo, 
«jue su a m o r , y tu hermosura 
mandó pintar á dos visosj 
y pues para ella es ofensa, 
lo que paia ti es servido, ^ Alex, 
agradéceme este enojo. 

j4lex. N o te disculpes cojimigo, 
pues las señas de culpado 
resultan en las de fino.; 
y ya que mi amor te debe 
en este primer aviso 
yencer las dificultades 
de dar á un amor principloj 
debate a h o r a , pidiendo 
licencia a tus desvarios, 
que intercadentes., parece 
que dan tfeguas al sencido, ' 
avisar si viene gentCj 
mientras a Campaspc digo 
lo menos de la que siento. 

A f e / . Esto mas , cielos impíos ? 
Camf>, Esto mas, hados crueles? 
Afel. Qué violencia 1 Camp, Qué conflicto ! 
Jíetímte Afeks al paño-oye^e /¿ ja? les d»j 

hablan, y lutgo sale. 
Altx. Desde el instante , divina 

Gampaspav que de tu brio, 
y de tu llanto fue objeto 
la piedad 'tiel^pCího mió, 
tan postrado á ' tu altivez, 
á tu queja fíin rendido 
quedó tni afecto. Sale Apeta, 

Apel. Seíoí, 
Siróes viene liácia este iiti&. 

A h x , Saídrcía al paso , porque 
no lli?gue A Verme coutigo: 
uo la ;dííí:es ir t u , en tanto 
que yo vuelvo, f g s f , 

•dpel. Quien ha vist» 

tal eeueí'o de tormento ? 4 4 f 
tal Irnage de martirio ? 

Habían baxo , afneja , y ¿ hmie , como rex.e-
landosí de Alcxandto. 

Camp. Quien cobarde complacieiit!® 
al lisonjero artificio, 
no quiso á su dama tanto, 
como á su privanza quiso, 

Apet. Si yo tuviere elección, 
entre aquesos dos cariños, 
el elegido me diera 
contra el desdeñado aliv¡o¡ 
jpero si me he de morir 
á manos del elegido, 
qué me culpa el desdeñado ? 

Cetnp. El temor con que remiso 
no sabiendo entre doa muertes 
elegir la de mas brio, 
se dexa morir de humilde, 
pudiendo morir de altivo 

Apel. Es lealtad. Camp. Es cobardía. 
Apel. £40 es volver al principio. 
Camp. N o e s , sino llegar al fia. 
Apd. N o es , si. Camp. $í es , sí. 
Sale AUx. A nadie miro 

en todo el monte. Apel. Debió 
de echar por otro camino. 

Akx. Vuélveme á avisar si riene ; 
y t u , hermoso dueño mió, 
acuerdate que m e diste 
la vida. Vuehese Apekt al paHs 

Camp. Y ese es motivo 
para obligarme á quererte ? 

Aleif, Claro e s t á , porque quien hiz» 
un beneficio, quedw 
obligado al bcaeficio : 
dar una cosa, y quitarla, 
una vez dada , es estilo 
muy villano ; por qué piensas 
que vive quanco ves vivo ? 
porque Jos Dioses , que fueron 
quien les dio la v ida , han sido 
Jos que á su conservación 
se obligaroiu Sale Apeleu 

Apel. Señor. Akx. D i l o . 
Apel, Estatira hacia allí viene, 
aUx. Irla al paso determino ; 

y pues yo 4 lo mismo vuelvo, 
vuelve también tu á lo mi.irao, Vait» 

Camp. Quien en igual confusion 
de dos amantes se ha visto 1 

Apel. Si de haberle dado vida 
. n | U J^acei^^ri^o tan preciso, 

qu.-íiita m a s , que íiaberla dade, 
« Jiaberla recibido' 



Darla todú, y 
SI él te h debe á t i , tu 
me la debes á mi , indicio 
jnas noble, que el dé obligado, 
fue siempre el de agradecido. 

Cíi/w/i. Es verdad, mas como puedo 
serlo yo , si desperdicio 
se luce el agradecimiento ? 

Jfel. Sabe el cielo si le estimo. 
Camp- En ijuc he d e verlo yo ? ^peL Eu sola 

una cosa que te pido. 
Catnp. Qué es? /f/>e/.Qsie porque mas no pierda, 

que lo qlic pierdo en oírlo. 
Camp, Di . Ape!. INinguii favor me hagas, 

que yo me doy á partido 
de que nada en im sea amor, 
porque todo en ti sea olvido : 
tan á nadie quieras, que 
ni á mx me quieras. Sale Alexandro. 

'AÍex, K o he visto 
por aquí á nadie. ^ípeL Debió 
J e echar por otro camino. 

Ahx. No es , sino que yo. estoy loco, 
pues de otro loco me fio. 
Ketiratc de aqui , y no 
me Vnelv.is con otro aviso. 

Jpd. Quien creerá, que su favor 
es mi mayor enemigo ? Vaic. 

Catnp. Quien creerá , que el desdeñado 
ausenta al favorecido ? 

yfií*. Volviendo á cobrar, Campaspe, 
de aquel mi discurso el hilo, 
que uu es baxa frase, puesto 
que es frase de laberinto. 

VeHro Estatira a um parte, 
E / / . Mudad de t o n o , y de letra. 

Denti-n Sirces a oirá parte. 
Sir. Mudad la l e t r a y sentido. 
^ale Apel. Estat i ra , y Siróes 

por aqui vienen, AÜx, No he dicho 
q«e mis delirios me bastan, 
sin creer á tus delirios, 
y que aqui no vuelvas ? ápel, Vo 
pienso que «n eso te sirvo. 

'Alex. Loco está , no hagas dél caso; 
y a s i , segunda vez digo, 
que por mas que ingrata acudas 
á tus desdenes, esquivos, 
siendo escolio, á los.embates 

. 4 e lagrimas , y suspiros, 
hev de esperar tus favores, 
sio que me dé por vcíicjdo 
á que no ha de haber mudanza, 
pues que por algo se dix». 

Dentro vn Cera ¿i tim parte. 
CpW 1. íscol lo aimaJo de yedra, 

tej»u 

Fase. 

no dar mda. 
yo te conocí edi/ício. 

Camp. No está tan. loco,- síñor, 
como á ti" te ha parecido. 
Apeles , pues es verdad, ^ 
que iúcia aqui Estatira vino : 
y pues te debo el reparo 
de que no te vean conmigo, 
debate la execitcioh; 
vete , llevando s'̂ abido, 
que aunque á siglos tu deseo 
mida el tiempo amante , y .fino, 
en mi no lia de haber mudanza, 
que no ha de ser mi alvedrio. 

Dentro otro Cora et otra parte. 
Cero 2 . Exeiiiplo de lo qué acaba 

la c.irrera de los siglos. Lejos, 
^pel. Mira si hacia esotra parte 

Siróes viene, ^/f.^r. Irme es preciso, 
por no despertar sospechas. 
Viven los cielos divinos, 
qucraiinque delito parezca 
valerme de otro delito, 
que , pues no me vale el ruego, 
ha de valerme el arbitrio. 

Camp. Y los dos en qué quedamos ? 
Apel, En que kaL derermino, 

que siendo tu lo que pierdo,^ 
piensen todos , que es el juicio. 

Camp. Aunque de tu amor me ofendo, 
quizá de tu Konor me obligo, 
vi«ndo que de puro noble, 
s ir ra7on , y sin aviso. 

Coro I . De lo que fuiste primero 
estás taa desconocide, 

ApH. Qu¿ mucho todos por loco 
me tengan ? si yo lo afirmo 
siempre que que á mi peiisamientOi 
no me estés cuerdo, le digo, 
«•ayeudome á ia memoria 
el fiavor, sino el olvido, 
para que dél muera, pues 
solo e! instante eres mió. 

Coro 2 . Que de ti mismo olvidado, 
no te acuerdas de ti mi-srao, 

Camp. Mucho se acercan, tampoc» 
á ti te vean. Apel. No miro 
por donde escapi r , qtie tienen 
toitiad.QS-ambos caminos. 

Camp. Entre esns ramas te esconde, 
mientras pasan. Apfl. imagino^ 
que tu me descubras. Ca/np, Cámó f 

^pel. Como alunjbrando e§tfi;sifip, 
duis das Coros. Y a fuiste lisonja al sol, 

y de sus rayos registro. 
Cttmp. Escóndete , que no haté, 

lue. 

Mas cerca. 



De Don Pedro Cald&ón de la Barca. 
^ue arden muy lentos ^ muy tibios guardar el segundo oidoj 
rayos que no abrasan. Ajiel, Sí haceiij 
sino que están á impediilos 
runchas nubes. Ctimp. Mira que 
Jlcgan ya. ^ipeL Dcíde este sitio 
seré , mirando tus ojos, 

- en sus ojas escondido. 
Los dos Coros. Si cortesano del bosqUBj 

de las estrellas vecino. 
Escondese apeles , y salen todas las Damas, 

y Músicos canlande. 
Est. Campaspe, qué soledad 

es esta? Sir. Tanto retiio 
de nosotras Camp, Un discurso 
ocupado , y pensativo 
en sus penas, solo halla 
en la soledad asilo. 

Est; Pues qué tienes ? C»tnp. La memoria 
de mi casa no es preciso 
que me deba algún cuidado ? 
y asi á las dos os suplico 
me deis licencia de que 
á ella vuelva, pties ya miro 
aquel pasado suceso 
tan entregado al olvido, 
que nadie se acuerda dél, 

Est, Como el irte haya nacido 
de tu conveniencia, y no 
del poco agasajo naio, 
tuya es k elección. Camp. El cielo 
sabe , que en el alma imprimo 
vuestros favores, ansiosa 
de que no pueda serviros; 
pero sabré agradecerlos, 
siempre que á vuestro servicio 
mi vida importe, Sir. Los brazos 
nos da, y á Dios. Apel. Hado implo, 
qué ausencia será esta ? quien 
alcanzara sus designios ? 

Camp. Esto es hurtarme á Alexandroj 
no ha de saber donde asisi:o. 

'^uíl entrarse, salen unos Soldados con armas. 
Sold. I . Hermosa Campaspe, espera. 
Camp. Qué quereis ? Sold, Fuerza es decirlo, 

bíeii que á mi pesar. Est. Soldados, 
qué armas , qne gente, qué r^iido 
es aqueste f Seld. Perdonadme, 
señora, que á haberos vrsto 
aqui , Ho llegara; pero 
ya que Hcgne, me es prccis» 
decir el ordca que traigo : 
de Tcagenes un hijo 
á pedir justicia viene 
de Campaspe, y como ha sid» 
imtí» á la segunda parte 

aanque de Al«¡3r<dio ya 
tiene el ptrdon conseguido, 
para, que dé sus descargos, 
es fuerza parezca en juicio : 
presa roe m.-iudan llevarla. 

Apel. Qué oigo I Camp. Qué escucho 1 
Est. Advertidos, 

no fuera bien, que esperarais 
que no estuviera.conmigo, 
jara intimarla esa orden ? 

Sold. Sí, señora; mas ya he diciia, 
que no os vi. Est. Pues ya me veisj 
y si no tratais de iros. 

Camp-. No , señora, Jiagais cnspciío 
)or m i , que de mi delito 
a razón me pondrá en salvo. 

La hora de irme no miro, 
por no empeñarle otra vez. 
Y asi , á quantos me oyen , pido 
desde la cumbre del monte, 
Jiasta la falda del risco, 
nadie en mi defensa salga, 
que .lunque voy presa, yo fio, 
que voy en mi libertad, 
paes voy yo níisma conmigo: 
vamos , soldados. 

Vase Campaspe, y los Soldador, / sale Apeles. 
Apel. Espera, que no sabes el peligro, 

Campaspe, á que vas. Sir. C^ié es esto? 
Apel. Correr á mi precipicio, 

viendo á Campaspe en poder 
de Alexandro, y sus ministros. 

Clor. Descubrióse la maraña. 
Nis. Dió la tramoya consigo 

en tierra. Est. Pues cómo vos 
osáis estar escondido 
en esta parte ? Apel. No sé; 

•mas sabrélo , si la libro 
del riesgo á que va. Detienenle. -f 

Est. Teneos, 
que lo que yo no consigo 
por m i , queriendoíel]a;ir presa, 
por vos fío he de Cionseguirlo. 

'Apel, No os importa tanto á vos, 
como á mi. E i t . Aunque me hayan dich» 
su despecho en no empeñaros, 
vuestro arrojo en descubriros, 
que aunque al vivo la pintáis, 
pintáis 5U amor mas al vivo. 
Sale Diogenel, jf viendo goite se detUne. 

Vuelvo á buscar .iquel jov-en, 
f̂ ê â v e r s i algo averiguo. 

Sst. Tengo de saber que es esto. ¡ 
.A^el. Y a de vista se ha perdido, 

Bto 



Darlo todo,y m dar nada. 
J>Ug, Gon unas damas está: 

quien hallara aígun indicio. 
Eit. No habéis de seguirla. Detienile. 
jtpel. Cielos, 

en vano el dolor resisto. 
tst. Qué es cstoj digo otra vez? 
Afel. Y o otra vez , y otras mil digo, 

que es que voy á ver , y ciegOj 
que es que voy i hablar, y gimo. 

Temblando. 
Est. Ahora cnmiideceis ^ ahora 

calíais ? ahora suspendido 
las articuladas voces 
trocáis en mudos gemidos ? 
qué pasmó fue , que letargo 
el que yerto , helado , y frío 
os ha dexado? Ay de m i ! 
qué es esto , que mis sentidos 
ha turbado de, manera, 
que ni oigo , ni hablo , ni xniro ? > 
Qué espero ? piérdase todoj 
piicá que todo se ha perdido: 
íuego j fuego , que me abraso, 
que me ahogo j qua me aflijo. 

'' Arroja loi vestidos. 
Ted. Qué ha:ceis ? ^peL Arrojar la ropa, 

viendo arder en tan activo 
incendio de mi cadaver 
todo el humano edificio : 
piedad 5 cieloi divin&s 1 
mas ay, que mas que apague el llanto mío, 
el ayre encenderá de mis juspiroí^ 

«í/V. El está ÍQCO ; huye dél. V^ie. 
Clor,^ Nis, Todas haremos lo mismo. 

Varise las dos. 
Est. Llegó á SH extrema el furor, VtfC^ 
J>'iog. Atiende , discurso mío, 

quizá dirá su locura 
lo ijue su razón no d¡xo^ Redase al j^ño. 

J p e L Piedad, cielos divinos í 
mas ay , que mas que apague el llanto mió, 
el ayre eiicendcrá de mis suspiros.^ 

Sale Chlchmr 
Chic. Si mo i>ie cngaüau los ecos-, 

liácia aquí la: víi¿ he oiiio; 
*eñor , es Inora de dallarte ? 
cómo desíiudo te iiirro > 
Las ¡fisgado á la pef&ia> 
vienes de iiatFar tó rio ^ 
ó vas. á esgtimJi > jipeL N<» cs', 
flo es , sino que en el navioy 
qttc e& c! mar Je imbt sulcaAy 

etna soy , rayos aborto, 
volcan soy , Damas respiro j 
piedad , cielos divinos! 
illas a y , que mas que apague el Flauto mlt^ 
el ayre encenderá de mis suspiros.-

Chic. Qué navio, ni qué haca? 
qué mar , ni qué desatino ?' 
qué tormenta, ni qué alforja f 
Vuelve á cobrai: tus vestidos, 
espada, capa., y sombrero; 

Rtcoge los ve¡'idos~ 
pero no cobres., cl jiwicio, 
que diz que está bien hallad» 
quien le tiene biere perdida, 

Apel. Pues nadie mejor , que yo f 
y porque lo creas, has risto 
á Campaspe ? Chic. Sí , señor. 

jípela Donde Citaba? Chic. B i mí vestida^, 
que como para pjcaños 
el peyníidor no se hizo, 
al peynarme esta mañana» 
todo de caspe teñido, 
le vi á modo de nevado, 
pero no á modo de limpio. 

Apel. Calla , calla , que no entiendes 
mi dolor} lo que te digo, 
es , que si has visto á Campaspe. 
en podci- de un dueño impio, 
que no valiéndole cl ruego, 
el eng.-?Ao le ha valido ? 

Chic. Seguirle quiero cl humotr 
no quieres que la haya visto, 
si ella, y ese ingrato dueáo». 
haciéndose m-il cariños,, 
él iba a caza de mirlas, 
y ella a caza de chorlitos. 

Apd. Mientes, mientes , porque preta 
la tienen. Qkic. Pues no es lo mism» 
estar presa, que ir á caza ? 

Aptl. Viren los cielos divinos, 
que re ha de costar la vida, 
villana , el no haberla visto, 

Cbh. No tostará, porque y » 
Imír desde tamañito t 
mas quien está aqni ? 

Ai ir /m/eado de Apdes, / il sigmendaltj 
da co» Diegsnes. 

Biog. Y o soy. 
Apel. Pues qué íiaccis aquí escondido 

vos, viejo lloarado? 
Chis. Eso sij 

riñeFe muy bien reñido. 

Cogeh del bru^. 

li^aíois campos d t ' v i d r i o , " . A y u n t a m i e n t o - O e quO(is nmch:) Fílosofi» 
tormenta torrí de icios,. accciisr sin ser veciiif>j 
y en sus ruinas e n c e a d i d » , quiero entre tanto llamar 



gente para redncírlo 
casa. Vase. 

Dlog, Y o j señor 3 quando? 
jipei. No j no teneis que eximiros. 
Oiog. Quien me metió en venir, cielos, 

de la quietud en que,vivo, 
a dar en manos de un loco ? 

'Apel. Pensáis que no os he entendido? 
qué queriadcs ssber, 
que eí sol que idólatra sigo 
es Campaspe ? y que es Campaspe 
á qitien Alfxandro qiiisoj 
á caya causa , por no 
ofender al dueño niioj 
entre un anior, y un respet», 
falso aiKante „ criado fino, 
ine dexé morir, trocando 
sus favórcs á desyios, 
sus agrados á desdenes, 
y sus memoriai á olvidos? 
Pues n o , no liabeis de saberlo, 
porque yo no he de decirlo: i. 
piedad, ciclos divinos! 
n-.as ay , que mas que apague el Haato mioj 
el ayre encenderá de mis suspiros, Fate, 

Diog. Bien esperé , que el furor 
dixera- lo que no dixo 
el dolor , y pues acaso 
á las manos se me vino 
el desengaño de todo, 
diré yo que lo he sabido 
por mis ciencias á Alexandro; 
pues contra achaques del siglo, 
hasta la ciencia, es forzoso' 
valerse del artificio. Faie. 

Salen Akxandro, y Efestion. 
Efest. Estas dos nuevas , se.nor, 

á un mismo tiempo han Tenido. , 
j4lex. Ambas d-e pesar han sido, 

y no se qual es mayor: 
Roxana murió ! E f y t . £1 furor 
del m a r , como la presuma 
Venus de Chipre , con suma 
violencia, quiso cu su esfera, 
que «na de la espuma muera, 
si otra nace de la espuma. 
A esto se llega enviar 
Dario quanto pediste, 
porque imposible creíste, 
que lo pudiese juntar 
en rescate singular 
de sus hijas} con que ha sido 
fuerza, habiendo prometido, ^iín 
que libres no se tan de ver 
ó tu palabra rompei-. 

De Don Pedro Calderón de la Barca. 
i faltar á lo ofrecido 
al gian Júpiter. AUx, Y di, 
entre uno, y otro pesar, 
sabes si han ido á buscar 
á Campaspe ? Efiít. Tanto en ti 
puede una pasión, que asi 
todo lo olvidas por ella ? 

Alex. Qué te admiras, si mi esErella 
tan poderosa es , que no 
pierdo nada, como yo 
no pierda á Campaspe bella > 
en llegando á a m a r , no hay fama, 

^ no hay aplauso, no hay blasón, 
lionor, vida , a lma, ni acciwn, 
que po sea de la dama, 
que por entonces se a m a : 
y a s i , aunque frustrado» veo 
im fin 5 y o t r o , cu este ^ « w k j t a 
de ambos el despique fundo. 

Efest. Quien creerá, que cabe un iiiundíi, 
donde no cabe un deseo? 

Satén al puño Campaspe, y Soldader, 
Sold, I . Aquí has de esperar, que aqwi 

la audiencia ha de ser. Vanse los Soldaáu. 
Camp, Sí haré, 

pues de mi justicia sé, 
que ella volverá por mi. 

^Ux. Pero no es aquella ? Efest, Sí. 
j í h x . Pues por si al llegarse a ver 

engañada en mi poder, 
acudiera su pasión 
á las lagrimas , que son 
Jas armas de la muger, 
harás , porque no se entienda 
el menor eco del llanto, 
que de la música el canto 
suene al umbral de la tienda, 
cuyas clausulas prfetenda 
la armonía acompañar 
del estruendo militar, 
pues sin dar sospecha, han sido 
salvas que ya han divertido 
otras veces mi pesar. Vase Efeíthn. 
Divina Campaspe bella? 

C«mp, D a m e , gran señor, tus pies. 
^¡ex. Tu aqui ? pues qué es esto ? Camp. Es 

sobre el riger de mi estrella, 
la fuerza de una querella^ 
que .lunqne ya. tu peidon vi, 
presa mé tr^e. yiiex. Presa? Camp, Sí. 

^ l e x . Engañaste, que es error. 
Camp. Cómo ? Altx. t o m o siendo amo* 

i^l^ii^naurlucfella de ti, 
no hay que temer la crueldad 
de la prisión suya , pues 

' .•'.-•ísV-'-' 



y^íp^ Darlo todo} y 
de quien él querella, es 
de quien está eu libertad, 
no de quien su _vo!unta<i 
presa tiene : y siendo asi, 
que tu eres la libre aquí, 
y yo el preso, tu temor 
en mi está , no en ti. Camp. Es error, 
pues si un temor ( ay de mi ! } 
pieido, otró cobra rai famaj 
al ver traycion la prisión. 

já!ex. Lo que en paz fuera trayciod, 
ardid de guerra se llama. 

Camp. Traycion es quanto disfama 
las sacras leyes de amoi-. 

Canta la Mustca á un lado, luenan us caxas, 
y tvompetai á otfo lado, y los dos nfrt-

¡entan, todo á un tiempo. 
Dent. Mus. En repúblicas de amor 

es la política tal, 
que traydor es el leal, 
y el leal es el traydor. 

^ k x . Bien por mi te ha respondida 
voz , que publica constante, 
íjHC no há sido leal amante 
el que á vencev un olviáo 
traydor amante no ha sido. 

Camp. Antes respondió tan mal, 
que me ha dexado mortal, 
oir que en odio del honor. 

Dtnt. Mus. En repúblicas de amor 
es la política tal. La ducaí 

Alex. Ya son tus quejas en rano. 
^iere asirla la mano. 

Camp. Deten la mino , porque 
sí anees mi delito fue 
el dar la muerte á un tirano 
en defensa de mi mano, 
ahora lo será, señor, 
no daisela. .4lex. Tu rigor 
baste, pues en lance igual. 

J}ent. Mus. El traydor es el leal, 
y el leal es el traydor, caxa. 

Como luchando los dar. 
Camp. Advierte- Méx. Qvjé he At advertir ? 
Camp. Míi.1, Méx . Qué puedo mirar ? 
Gamp. Que ayer rae librú el matar, 

y hoy me librará el morirá 
^tien sacarle la espada , y él h impide. 

Alex. No hará. Camp. Valgitmc el pedi.r 
á. cielo , y tiert.i fevot. 

ji-iex. Su voz. confunda el rumoi-, 
ía Muiíca , las dxas > / la rf.pntsentocnto 

t«dn' a Kn tiempo , / dieendentrol 
L(t MUÍ, En repúblicas do amor , 
Citmf, Ni eso te valdrá tampoco. 

m dar-ítadá, 
Dent. Apel. Mentíí todos. 
Dent. t«d. Guarda el loco. 
Dent. unos. Teneos. Dent. Diog. He de entrar. 

Sale Efestion. 
Efeit. Señor ? ' • 
Alex. Qué és eso, Efestion ? qué voces, 

á una j y otra parte varias, 
demás de las ^ue he mandado 
de instrumentos, y de caxas, 
son las que se oyen ? Efest. Apeles, 
á quien furioso llevaban 
á su albergue unos soldados 
escuchando lo que cantan, 
diciendo , envistió con todos, 
que es mentira que no haya 
lealtad en amor , á. tiempo 
que Díogenes la entrada, 
de tu tienda solicita, 
sin que le impida la guarda, 

^ / f x . Retirare tu á esta puerta, 
hasta que sepa qué causa 
á los dos mueve., 

Ketií-ase Campaspe al pgfí»-
Cfmp. Fortuna, 

quien ( a y infelicc I ) hallara 
por donde escapar., M vano 
lo inlCBto , porque cerrada 
está por aq«i la tiendaj 
fuerza es esperar. Sale PíogeMi-^ 

Dieg. Las plantas 
Ine da , señor 3 en albricias 
de que ya mi ciencia alcanza 
el accidente de Apeles. 

Akx. Si e» aira ocasion llegaras, 
fueras mas bien recibidoj 
mas ya que llegaste, había, 
d i , qué accidente es? Dtog. Anwfc 

Alex. Si no dices mas, no basta 
p r a que te crea , pues esa 
fue la primera palabr» 
que dixistC', y 110 por eso 
fue cierto; y como no añadas 
mas , lo misíDo será ahora. 

Dtog. Bastará decir la dama, 
y el competidor? Alex. SL Dwg. Pues 
si eso es todo lo que &!ta 
al cicdito de mis ciénáas, 
y á sus conjetur.-tí sabias» 
aunque yo no la ccmozcD, 
perdone esta vez so-fama, 
ía dama es Campaspí , y tu 
M i^dt ldc zeíos le mataj 
s n^enc , qne amor , y xelos 
son de. sus pgnas la causa. 

Alex. Qué dices > ay iofelice í 



De Di>n Pedro Calderón dq ia Bunc!^ 
Catap. Cielos-, la- suerte estí echada. 
Dif'g. Que cs Canipaspe á quien adora. 
^ l í x . No prosigas , calia , calla, 

que en t i , porque nie lo dices, 
m a s , que ei\ é l , porque rae agravia^ 
pues va es cómplice el dolor 
quien el dolor adelanta, 
tengo de vengar mis zelos. 

Emfuiid la dag^ , y detienele Efestion. 
Efest. Advierte , seíior. D'tog. Bien pagas 

su fineza , y mi fineza. 
M é x . Qué.finesa? si tirana 

tu T o z , suíntencion traydóra, 
me han dado la muerte ambas. 

Camp. Ay de quien sobre s i , cieloSj 
to^o este tscandalo aguarda ! 

Vtog. La suya, pues es tan grande, 
tan noble, tan leal, tan rara, 
que.á despecho del favor, 
que quizá en Campaspe halla, 
se dcxa morir, por no 
ofender la confianza, 
respeto , y decoro, que 
tan á su costa te guarda. 
La raía, pues que te pongo 
en ocasión de que hagas 
una acción tan generosa, 
como agradecer las ansias 
del qne en abono de todos 
Ies. que encarecen que aman, 
diciendo , que amant«í p i e r ^ » 
por su daráa el juicio, anda 
tan fiel cont^o , y c©n ella, 
que en las desdichas que paía;, 
pierde por la dam^ el. juicio, 
y por ci-.cl' jiiicio'j y la dama-

Alex. No con razones me arguyas, 
sofisticamenic^lsas, 
^ue no hay en zclos razón 
mayor , qtie el qKe no la hayaj 
y asi , en ti ahora i,.y despues. 
en é l , si es que ella le airfaj 
que yo lo sahré , mis zelos, 
vengaré. Camfi^ Qué oigo ! 

Efi ¡i, Repar a.. Detltnek F-fesmn. 
Dhg. Buena ocasi'oft se ofiecia 

de volver ar. la .pas.atís 
qnestion , dé quál; de ios doS' 
es ma.s invicto Monarca. 

Alex. Cómo ? Bkg- Como si antes de aliora 
no crcia- á guien contaba,-
que esclavo de tus pasiones^ 
la destempJans^ te agrava^,, 
la lascivia te posee,, 
y la ira te arrebata» 

ahora lo creo , ai niirar 
lo que lina afición te arras (ra; 
y siendo asi , que esa ira, 
ambición, y destemplanza, 
lascivia, y envidia , yo 
esclavas traigo á: mis plantas, 
qual será mas púderosO, 
y o , que mándb á quien te manda, 
o t u , que siives á quien 
me sirve á m i ? Con tan clara 
csnséquencia , logra ahora 
mi muerte ; pero á lograrla, 
mira quien eres , pues eres 
esclavo de mis esclavas. Hincase de rodillsf^ 

Efest. A tanta osadía, no ten"o 
de impedirte ya. Camf. El le mata, 

A¡ex. Mira quien eres , pues eres 
esclavo de mis esclavas ?-
Tanto una ciega pasión 
desluce el decoro, ultraja 
el respeto , que ocasiona 
á que pueda cara a cara 
atrevérsele la voz 
de un misero, en confianza 
de que-diciendo verdad, 
la muerte no le acobarda ? 
Pues no ha de ser , no ha de ser, 
que no ha de decir la fama, 
que dixerou á Alexandto 
de Diogenes lás canas, 
mira quien eres , pues eres 
esclavo de mis esclavas} 
sin que tratase emendar 
de sus defectos la causa:. 
A l z a , Diogcne»,. del suelo. 

Camf. Cómo tan afable le habla? 
Alex. Y dinie otra vez., por' mi 

Apeles muere con tanta 
fineza, que I^al,^ y noble, 
aunque Campaspe k ama, 
á Campaspe okidaf Camp- El 
mi amor averiguar trata. 

fient.' Guarda el loco , guarda el Iota, 
Diog. Esas voces lo declaran 

mejor que yo. Alex. Dexad q,ue entre. 
Sale Abeles desnudo, Chicho» con los veil'iii*i\ 

y otrax deUnientioté. 
Pardiez-, aunque lo estorbara 

todo el mundo, entrira yo^ 
sin que tu me Jo mandíras,. 
porque n i que pide justicia, 
w ha de habsí"jmer.ta cerrada. 

C^t^j^^.afjies quando una locuna 
le sabe falsear I-ís, guardas, 

//«.^r.Pues; de. quien j'ustida pides f 



Bario todo, 
Apei. De esos que infieles te cantan, 

que en repúblicas de amor 
Ja politica es tan inaia, 
que ei traydor es el leal, 
porque yo sé que le cngañaiij 
y que hay lealtad en amor 
tan grande; pero esto bastaj 
que no quiero que la sepas, 
poique parece que falta 
a la fineza , el que hace 
la fineza con jactancia. 

Alex. Repórtate , y pues está 
tu queja tan bien fundada, 

• y o te guardaré justicia ; 
ea'j valor. Ja mas alta 
Titoria es vencerse á sí, 
no diga de ti mañana 
la historia, que toda es plumas, 
el tiempo, que todo es alas, 
que tuvo en su amor Apeles 
mas generosa constancia, 
que y a , si él por mi se dtxíl-
morir con lealtad tan rata, 
por qué, pudicndo él iwcerla, 
no he de poder yo pagarla? 
Campaspe? Camp. Sin duda en él, 
y en mi se renga : qué mandas ? 

'^lex. Que seas heroyco asunto, 
que en laminas de o r o , y plata, 
de mis liberalidades 
corone las esperanzas: 
alabense otros , que dieron 
ya á las letras, ya á las armas, 
coronas, reynos, provincias, 
ciudades , templos , y estafuasi 
que no íia de alabarse algano, 
que sacrificó a las aras 
de la lealtad mayor triunfo, 
íii dió m a s , pues díó su dama, 
el día que en su poder, 
ó gustosa, ó n o , la halla. 
D a l e , pues, la mano á Apeles, 
porque, esposa saya , vayas 
donde no te vean iitíj ojosj 
t u , Diogenes, repara 
en la dadiva mayor, 
si soy esclavo de esclavas, 
ó si soy dueño de míj 
y tu mira la distancia 
que hay de tu amor á mí amor, 
pues tu me la das pilotad», 
y yo te la vuelvo viva, 
para que diga U fama, 
que lo di de una vez todo, 
pues di la mitad del alma. 

un̂ íum 

y no dar nada. 
Camp. Esto es querer apurar af. 

si es verdad, que enamorada 
estoy de Apeles, yo haré 
que mal la experiencia salga. 

Apel. Qué escucho! Campaspe es raia ? 
quién , ciclos , coa tan extraña 
novedad en mis sentidos, 
me restituye á la ciará 
luz del dia! como estoy 
aquí asi? dame la capa, 
dame la espad.T, Chichón, 
y tu , gran señor, las plantas, 
que uo en vano te apcltid.*t 
Dios la voz de tantaf vanas 
«aciones, pnes dar un cielo , 
uo es dón de humano Monarca : 
y tu Campaspe , la hermosa 
blanca mano me da. Camp. Aguarda. 

Mex, No se la das? Camp. No. Alex. Per qué? 
Camp. Porque no quiero que haga 

ferias de n;i libertad 
tu vanagloria ; mal ¡aaya «í» 
temor , que de puro lina, 
quiere que parezca ingrata: 
Dexo á parte, que yo a Apeles 
no a m a ; mas quando le amara, 
no dexára de sentir . 
el desayre con tjue tratas 
á lo que dices que quieres; 
que somos todas tan vanas, 
que aun dí lo que aborrecemos 
nos hace el cariAo falta. 
D e quando aca fue el amor 
prefida para enagenada? 
de quando acá el alvedfio 
de ua dueño á otro dueño pasa? 
es inquilino el afecto, 
para andar mudando casas, 
vecino ayer de una gloria, 
y haesped hoy de una in&mia? 
Es joya la inclinación ? 
es la voluntad alhaja? 
ca el deseu presea, 
ni mcnage la esperanza, 
para haeér dadiva de ellas, 
tan baxamente contraria, 
que da con un baldón , yend# 
i buscar una alabanza? 
Liberalidad bien puede , 
ser qiie sea el dat̂  la damaj » 
pero liberalidad 

nedaioentc viliana, 
que pi^taso que lo dé todo, 
siefldo a s i , que es cosa eíat-a, 
que uo da nada , porque 

A 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
el día que no da cl alma, 
qac da en lo demás f con que, 
si presumes que le pagas 
de lo vivo á lo pintado 
el logro á Apeles , te cngaAas, 
mes si él le dió un retrato 3 u o 
e vuelves mas que una estatua, 

porque el que sin alved;io 
con una mugei-se abraza, 
logra j pero no merece; 
consigue , pero no alcanza; 
de suerte , que no pudiendo, 
quando la fuerza te valga, 
darle ni el a l m a , ni el gusto, 
darle sin g u s t o , y sin alma, 
todo lo quc^ puedes , es 
darlo t o d o í y no dar nada. 

'Aj>cl. Qué escucho, cielos! Campaspc 
asi mis finezas trata ? 

Chic. P a r e c e m e , que bien puedes 
volverme c a p a , y espada, 
y volverte á jugador 
de pelota , paes es clara 
c o s a , que de b o n a , y v ienta 
ya está el pelotero en casa, 
siendo de borra tu amor , 
y de viento tu esperanza. 

'J¡ex. P o r mas que deslucir quieias 
mi acción , nóbleínente vana, 
no has de podei-, que uua cosa, 
es hacerla , otra lograrla^ 
y a s i , paj-a haberla yo hecho, 
qué importará que tu. Dcnt^ S.old. Plaza'. 

/tkx. Qué eS' aquello ?' Mjitt^ Qiic a tu ciciicLx 
llegan con, todas sus, damas 
Eifatira ,. y Siróes. Vais.. 

Jkx Y a c o r r a libres se trat.Tflr 
en fe det rescate^, fuerza-
es que á recibirlas s^aJga; 
dtt^pHcs diré lo que iba 
á decir : tij, uo te vayas,, 
hasta ver el fin, First, 

J>iog^ N o haré, 
aujique de mi pobre estancia, 
la ausencia siento- Tase. 

Chic^ Q¡\L mucho ?-
si quedó alíau la rüiaja, 
que aimque uo es de -vino Jiajf>^ 
liaiserlo sido, aycí basta-, 
para que haga compañía; 
nías miren aquí que caras, f 
bieft se ve que están i-eftidoí, 
pncs que se hao quitado- el hab^iy; 
veamos por qit»I de los dos 
quiebra, Aptl. Para tiué, titanav 

Chic. Luego v i , que eia él lo mas 
delgado. Apel. Para qué, ingrata, 
traydoramente apacible, 
carjñosainente faha, 
alentaste tantas- veces, 
ya amorosa , y ya enojada, 
mis esperanzas , si habías, 
el dia que de pagarlas 
tuvieses hias ocasion, 
de engañar mis esperanzas? 
Qué Vitoria te promete 
un rendido , para que hagas 
suertes en é l , tan ociosas, 
c o m o restituirle el alma, 
para que con ella sienta 
mas lu rigor ? y a s i , ingrata, 
ó vuelveme mi locura, 
ó tomate tu mudanza. 

Camp. Que me baldones permita 
de mudable, de liviana, 
y de inconstante ( a y Apeles ! > 
porque alcanzo que no alcanzas, 
que quizá ha sido fineza 
el desden de que te agravias. 

Apel. Qué fineza ? si no es mas 
q u e , al verte de un Rey a m a d a , 
haber hecho fantasía 
del g u s t o , mostrand" ^¿na 
el que el ruido del poder 
suena siempre eu consonancia» 

Camp. Si supieras que él queria , 
por tomar de ti venganza,, 
y de mi saber nO rnas 
si te amo-, p n o , n o culpá;a& 
«Hie hubiese sido cautela 
contra cautela la traza 
qae halló mi amoc , á pesar 
de mi amor.. Apd, . Pues no importáis 
m e n o s , que í l .m^ diera muerte , 
que- darniela t u q ^ u é gana 
mi v i d a , d i , si porque 
él no me níate , me matas ? 

Camp. Luego fuera mas."fincza^ 
á todo Cl atice empeñada, 
arriesgarlo todo ? Apel.. Sí : 
que mejor le esta á una dartKi 
ser-fina, que cautelosa, 

Camp. Cautela hay menos culpada^ 
de lo- que fuera quiz.T 
la fineza, Apel, E t i^oráncia . . 

Camp. No- es, sino atención ; qucriat 
que mi amor lo- coiifcsára, 
y ^ i ^ i c 1 ! muerte ? / ¡peL Sí-, 
que el d-Ia que mi honor saíVat 
ver , que el dia que seas m i a . 



¡¿f'^i/f Darlo todo, 
no toca a mi confianza 
interpretar los sentidos, 
sino entender las palabras; 
fueraslo ( ay de m i ! ) el instante 
que en darme muerte tardara, 
murje,ia feliz, no triste. 

Camp. l'ues si eso es lo que te agrada, 
á tiempo estáj que ia mano 
que no te di 5 pero aguarda, 

Ruidó dentro. 
que vuelven todos. Ape!. O quanto 
perezosa se difóta 
siempre la diclia! c h k . Hecho un bobo, 
me estoy oyéndolos ; qué haya, 
habiendo amor de obra gruesa, 
quien gasta-eT de filigrana, 
todo letniecanos, todo 
tiqmmiquis? Salen todot, 

Est. Tu palabra 
es ley , y cumplirla debes. 

'^lex. Quien, por cumplir una , falta 
á otra , no yerra ; y asi, 
es bien que el camino parta 
entre las dos. Sin- De qtiÉ. suerte! 

'Akx. Que libre, Siróes, te vayas, 
llegando á Fersta e! tesoro, 
que era rescate de entrambas, 
y tu te queden én Grecia. 

lEst, Y o en .Grecia ! 
Akx. Sí 3 mas no csclav-a, - -

sino esposa miá jsupiitsto-
que murió en el ñiar Rox'ana. 

Esl. La ventura agradeciera, 
puesta , sefior, á tus planta», 
4 no saber, que Campaspc 
te tiene cautiva el almaj 
y entrar tropezando en zelos, / 
justáñieijtc rne acobarda. 

'Alex. Haberselaf dado á Apeles, 
ese temor sat isfaga: 
y porque lo veas , volviendo. 

V no dar nada. 
Campaspc, á la acción pasada, 
á Apeles le da la mano. 

Ca»ip. Sí haré, de muy buena gana 
ahora, que es porque yo quiero, 
y no porqu- tu lo mandas. _ 

Alex. Aunque deslucir mi acción 
intentes, no estes m u j vana, 
que «.ida le das tampoco. 

carap. Cómo ? jél.ex. Como si le amabas> 
es , dar lo que ya era suyo, 
darlo todo , y no dar nada. 
Y pues Cito ha sido un solo 
paréntesis de las armas, 
prosiga al Petoponeso 
el exercito la marcha, 
que he de cumplir el agüero", 
venciendo n.iciOBes vatdas. 

Eít. Con esa satisfacción, 
á tus pies estoy. Alex. Levanta. 

Ifij. Yo he de quedarme contigo. 
Alex. Coa Hfcstion c.7?ada, 
Diog. Y yo volverme á mi monte, 

donde te ruego no vayas, 
iii me llames otra vez, 
que no sabes Jo que cansa 
esto de andar componiendo 
de amor , y zelos las ansias. 

Sir. Dichosa yo , <]ue la vuelta 
daré á mi padre, y mi patria. 

Mff. Mas diíhosa y o , que quedo 
al logro de mi esperanza. 

Apa/. Dithoso y o , que he alcanzad® 
ver el fin de penas tancas. 

Ch'r, Mus dickosó yo 5 q«c libre 
quedo , qaando otros se casan; 
y pues mas desocupado 
estoy, humilde á esas planta» 
seré quien pida por todos 
el perdón de nuestras taitas; 
aunque es , darnos lo que es nucstio, 
D A R Í O TODO , Y NO D A R N A D A . 

F I N . 

Con I t e ^ M . B A I . C E I O « A . P „ , F . . » C , « ; < . X B O I M B A , Impresor, 
c a l k d e la r a j a . 

A costas de la Compama. 
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